
SUSCRICIONES
Pe$etaM

iwriil..........................  í  50
ÍJLño.  17 50
T r im .  .• 6  »

Fminei&a>-- S«m  12 »
A.&0........ 22 50

8 SOtoHJizú 'Tfi®'<Ano. —
A m ério& .........I
B x tn n je T O '- - iT r im - .. .• onvenioJüj. . . . .
V"ÍMl........... (
B n l s c  d e n i s ' T r i m - . . .  

lUwtoaM-. ■' Año.......

V£NTA.
■«paila  dOnúm..
xorto^l SoDóm**
A  m é  r * c  A j  

£zU«njdro. 
c o n T e i i i o

32 50

15 » 
55 »

20 » 
80 »

1 B
i‘60

30násL. t *

En lu  
nMion««

F6m del di*... S ciat. 
H¿ia Btnuado Sáeéat

<• D I A R I O  I L U S T R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

fin ím  a£ciBM d« Eb 
Bftn ¿{nAm, á, 7 en todas las 
liiu'vriu.

ANUNCIOS
unfOLu

S *  rMl1>*a «n  e i U  A d m in i» -  
tra o ^ n , y  « o  1> Socisdad Q a a ^  
n i de ADnQcioa, ta_
principal, j  b u  B iu M kiaa  M fi»>  
raa Boldáa y C.*3&cBdiU«iî aOk 
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NUESTRO GRABADO
El 19 áe Dioiembra de 1877 marló el célebre tísi­

co Rnlimkorff, qne hftbia nacido en l ía a a o T e r  el 
«fio 1808.

A  loa diez y ocho afioe de edad abandonó 9n cía- 
dad natal para recorrer la Alsmaola j  perfeccionarse 
en so profesion do mecánico- Rohmkorff había naci­
do para elerariie por encima da sa profesion de obre­
ro, ;  en 1839, deapuea de Taríos aprendizajes hechos 
«D AlemaDia, Inglaterra y Fraocia, ee separó de sa 
maestro ;  se estableció por en cnenta. Sas principios 
fueron modestoa, como ioe de todo hombre qae ne­
cesita nn jornal para TÍrir.

£n  sa humilde taHer fné donde construyó el pri* 
mero de Bua iuatramentoa, que debía trasformarse 
deepnes en la admirable máquina de inducción, á la 
cual va unido an nombre. La bobina de Rukmíorj^  
ha proporcionado ¿  ta ciencia iomensoa adelantos, y 
muy ju A tam en te mereció por ella bU autor el gran 
premio de Volta (50.000 francoe), la máti alta recom 
peosa Dacíonal que pudo ofrecérsele.

En 1844 Ilahmkorff expuso en Paria an aparato 
termo-eléctrico completamente trasformado por él, 
y  que sirrió para las interesaotes ejcpetlenoias de 
ÚellODÍ; dicho aparato le ralió nna medalla de 
plata.

En 1849 presentó otro aparato construido para 
ejecutar las experiencias de polarización por el mag- 
netiitmo, de Faraday, y los ensayos diamaguéticos: 
obtsTO entonces otra medalla de plata.

Pero el ésito grande de Ruhmkorff, fué en la 
Exposición Universal de 1855, al presentar sn apa­
rato de inducción; e! Jurado le coucedió la meilalla 
de primera clase, además fué nombrado caballero de 
la Legión de Honor, y alzan tiempo deapues se le 
confinó el grado de oéoiaí de Instrucción pública.

Difícil enumerar todos los aparatos constraidos 
por Ruhmkorff; únicamente diremos que su nombre 
Ta unido á todas las aplicaciones nuevas del electro­
magnetismo. Durante c'nco años consecutivos, la 
Academia de Ciencias de París le concedió el pre­
mio Tremont de 5.500 francos, inatitnido para ayu­
dar eu sus iovestigacioues á un inventor aiu fortuna.

Hoy. el nombre de Ruhmkorff ea europeo; todos 
los gabinetes de tísica, toaas lat* univerBiiinuéo, io­
dos loa colegios, todus los establecimientos de ense- 
Banza del mundo poaeen sus ioatmmentos, y los sa­
bios de todos loa paises han recurrido á su talento
Mra la construcción de loa aparatoa mis exactos y
delicados. . , „  • •

El sabio físico había hecho de r  rancia su patna 
•doptiva y nunca quiso abandonarla. Despnes de la 
guerra franco prusiana se le hicieron las más seduc­
toras ofertas para decidirle á fijar su residencia en 
Berlín; pero se opuso enérgicamente rechazando to- 
daa las proposicionea que en este bentido le faeron

Ruhmkorff era de carácter tímido, dnlce, y ae 
captaba lap sitripatiae de todoe los 1® tratab^* 
Sq laboríoeidad d o  tenia limites, y desde loa años del 
aprendizaje en su juventud hasta que le sorprendió 
la muerte, no dejó un solo día de trabajar en su mo­
desto. pero famoso tal.er, situado fíeat« pof frente á 
la antigua Sorbonnet.

Sn viáa fué constante ejemplo de modestia y de 
desinterés.

Fué nn obrero de talento que por au constancia y 
sn genio se colocó al lado de lo* grandes inventores.

El retrato que hoy r<*producimos está tomado de 
una fotografía. Era la fisonomía de Ruhmkorff inte­
ligente, y viva 8U mírala; sucabeta, cubierta de blan­
cos cabellos, aerá, sia dada, reconocida por nuestros 
lectores, pues ha aido reproducida muchas veces en 
las publicaciones extranjeras ilustradas.

DOSTOYEUSKI
Fedor, hijo de Miguel Dostoyeaski, nació en 

Moscou el afio 1821, y bu  sino le hizo ver la luz pri - 
mera en un hospital, del cual su padre era médico. 
Ea muy frecuente esta coneiion misterioaa entre la 
vida de los grandes escritorea y el desarrollo y di 
lección de su genio: puede eaconderae á los profa­
nos, no asi al ciítico sagas; en Dostoyenski la nota 
cualquiera.

A  poco de salir del colegio de ingenieros milita- 
ree, dejó la carrera para coasagrarse á las letras, y 
comenzó á lachar con las dificultad» de la situación 
wiiia precaria, la del wcritor principiante. La batalla 
se prolongó casi toda su vida: por espacio de cuaren­
ta años, Dostoyenski no tnvo seguro máa pan que el 
del presidio. Altivo y suspicaz, las humillaciones y 
las amarguras de la miseria debieron contribuir á 
desencadenar sus nervios, á desconcertar su mente y 
i  minar su salud, tan alterada, qne i  veces solia de­
jar sobra bu  pupitre, antes de dormirse, an papel que 
decia:— cPuéde que me quede aletargado esta no­
che; que no me entierren hasta pasados alganos 
dias.> Y a le afligía entonces la terrible aura epilép­
tica, recrudecida más tarde en Siberia por los rara 
sos qae le ensangrentaron los lomos.

La novela de estreno de Dostoveuski ea el hu­
milde drama de dos almas aislaiiag, lastimadas y 
eomprímidaa, pero no ulceradas, por la miaeria y las 
privaciones; Iqué! nna cosa de esas que se eaouentran 
al revolver de cada esquina, tras la puerta de cada
auinto piso; de esas que ,á nadie se le ocsurria eatu- 

iar ni referir, y que aun hoy, con las nuevas cor­
rientes, suelen dcadefiar los novelistas. Argumentos 
que tampoco pueden narrarse porque seria como 
querer contar loa hilos de una tela, más aún, las so­
ledades y los pensamientos de la ucelana de mi tier­
ra cuando urde y te e el grosero lienzo que ha de 
Testir sa cuerpo ó aarle sudario. Obra, sin embargo, 
de arte, de este arte nuevo y antiguo á la vez, que 
es gloria nuestra haber abrazado y seguido— tras- 
fundiendo á la estética la caliente sangre de la 
verdad.

No era posible que Doatoyau-ki se líbrase de la 
fatalidad TOlitica que persigue á ios eteritoree rasos. 
Por aquellos a f io a ,d é caaá de 1B40 4 ¿Q, 
loa estudiantes en oonciliaDulo'a nrts ó méno'* aacre- 
to», para leer y discutir á Fonrier, Luis Blanc y 
Prondhon.

Dostoyenski, por su lucha encarnízala contra la 
sociedad, por su miseria perpétua, por su nerviosa 
ex d ^ io n , BU propensión á la utopia y su compasíon 
infioita y desordénala hácia loa desíieredados, era 
materia dispuesta para cualquier cábala revoluciona­
ría. La ocasion era mala, el momento pelieroao: el 
caso ocurría á poca de las memorables jornalas frau- 
cesM, amenazadoras para todas las monarquiaa; la 
policía tuvo soplo, V faeron arrestados, el 23 de Abril 
de 1819, S4 sospechosos, entre ellos los hermanos 
Fedor y Alejo Dostoyenski. Arrojado á las sombrías 
profundidades de una cindadela, el novelista aaJió d« 
ella para subir al público cadalso con parte de sus 
compafioros. De pronto creyeron que solo se trataba 
de leerles la sentencia del consejo de guerra, y con 
na frió de 21*, en camisa, Djstoyeunki comunicaba i  
uno de aus amigos el plan de una novela concebida 
en su prísion. Mas al empegar la lectura de oficio, 
Dostoyenski dijo á ano de sus compañeros:—¿será 
posible que nos ejecuten?— Y  el interrogado, por 
toda respuesta, señaló á nua carreta atestan de ob­
jetos cubiertos con un toldo y de forma da ataúdes. 
Poco tardó en confirmarse el recelo; ataron á un pos­
te á los sentenciados, y el peloton se alineó para dís- 
paru. De repente, cuando creían lleg^o  el instante

roéis TÍqleai». Mw>jo da nervios, guitarra da tiran- 
j  alncinalo; esto parece Dos-

asegura'que, á no ser
Ser las terribles praebai que sufrió, á no ser por 

1 prisión y el calalso, se hubiera vuelto loco de 
fijo, y cree que semejantes impresiones le fortifisa* 
ran el cerebro, pusa en el año anterior á su «anciverío 
padecía espantosa obseaion, creyéndose victima de 
guimérieas enfarmeladM y sujeto ¡á unos terrores 
inexplicables qae él llamaba miedo miiíico, y descri­
be aiii en una de sus novelas:-^Desde que llagaba el 
crepúsculo, rt»e acometía 1» pagíon de ánimo qus 
auele apo ierarse de mí por las noches: la nombraré 
miedo mittiao. Es un temor abrumador de algo qne 
no puedo definir ni concebir, qne no existe en el ór- 
den natural de las cosas, pero (̂ ue acaso va á reaK- 
zarsa impensadamente ahora mismo, y á surgir ante 
mí como un hacho inexorable, deforme y horrible.» 
— De suerte que el escritor curó loí malos imagina­
rios con las desdichas verdaderas. ¿Quién no dudará 
de la cordura de Dostoyenski, entendiendo la pala­
bra cordura en el sentido general?

Pienso haber dicho que do cuantos libros conoz­
co, el qne máa me recuerda el Quijort son Lfu a'mas 
mueTtat, á «  Gogoi;_y_añado que para evocar, no toJ» 
la trilogía de la Divina Comedia, sino solamente fÜ  
infierno, nada como el lioro inspirado á Dostojenski 
por el presidio: La cata muiría. No hay semejanza 
rigurosa, ni méuos afiaidad de géaero literario. Iaj 
cata muerta no es poema, sino llana relación dal pa-

Ruhmkoorff-

supremo, les noticiaron que el emperalor había con­
mutado la |>ena capital por la de deportación á Bibe- 
ria. Loa desataren: uno de.ellos había perdido la 
raaon.

Emprendió, pnea, Dostnyeuski y loa demás la 
triste caminata: al llegar á Tobolsk, cada caal fué 
rasurado, cargado de cadenas y enviado i  lagar 
distinto. Ea tan anguatiosa etapa ocurrió una escena 
patética que se g ra ^  en el alma del novelista, y di­
cen que inñnyó en sos obras. Las mujeres de loa 
conspiradores decembristas, nobles damas volunta­
riamente desterradas por acom i^ar á sus maridos 
desde hacia veinticinco afioa, vinieron i  visitar á la 
prisión á Is nueva generación de proscritos, y no 
niendo cosa de valor material que regalarles, ofrecie­
ron á cada uno un Evangelio. Ea los cuatro afios de 
presidio de Dostoyeaski, el libro no se apartó de au 
cancera; lo leyó sin descanso, y enseñó á loa otros á 
que lo leyesen.

Llegamos al punto da entrar con Dostoyenski en 
la ciudad doliente, en el eterno dolor, entre 1m gen­
tes perdidas y condenadas, entre los presidiarioa; ya 
no oiremos sino lenguas diversas, hablas horribles, 
gritos, acentos de ira, gemidos ó carcajadas _ más es- 
tremecedoras que la queja. lEspantoso martirio el da 
un hombre de talento y vocaoion literaria, confundi­
do coii los malhechores, obligado á moler yeso, im­
posibilitado de desahogar la sávia cerebral an traba­
jos y lecturas! ¿Cómo no ae volvió loco Dostoyeiwki? 
— Porque ya lo estaba,—contestará algún malicioao; 
y acaso no le faltaría razón; pues ningún escritor de 
esa tierra rusa, sin excluir á Gogol.ní áTolstoy, anda 
tan cerca de la misteriosa linea divisoria, sutil como 
el cabello máa fino, que aepara á la demencia del gé- 
nio. Cuando ménos, usando de una fórmula socorri­
da, diré que, si no era enajenación mental lo qne pa­
decía Dostoyenski desde sus primeros años, eraneu-

decer de unos cuantos preailiarioB en una miserable 
fortaleza siberiana. Y  con todo, á nadie se le ocurre 
sino que aquello es dantesco. En vez del poeta coro­
nado de laurel, envuelto en sombría hopalanda, 
guiado por el luminoso genio de la antigüedad, cra­
za el vidente eslavo con labio* contraídos, los ojos 
húmedos, resignada la actitud, el Evangelio en la 
mano; pero el florentino y el rnso manifiestan la mis­
ma energía melaneólíoa, manejan el mismo buril es- 
cribieado con caracteres de fuego sobra placas de 
bronce, y unen al realismo brutal la visión profética 
de la humanidad miserable y pecadora.

Aunque libre despnes de cuatro años de prisidio, 
todavía tardó otros seis el novelista en conseguir li- 
cenSia de volver á Earopa é imprimir sus trabajos. 
Dedicado á la labor de la prensa, Dostoyenski, ex­
traño en todo, léjos de afiliarse al partido liberal, se 
arrimó al de los eslavófilos, reaccionarios enamora­
dos de las viejas usanzas y acénimos enemigos de la 
civilización de Ocídente.

No se había cansado la suerte de perseguirle. 
Muertos su hermano y sn esposa, hubo de huir al 
extranjero acosado por sus acreedores. No son estos 
en verdad los sublimes dolores de Puchkina ni las 
poéticas melancolías de Lermontof: las desventaras 
dal autor de L a cata muerta están eu prosaŝ  falta de 
dinero, unida á teriíbles ataques de epilepsia. Som­
brío y enfermo vaga por Alemania, Francja é Italia, 
sin que le cautivaa las maravillas de la civilización, 
ni haga mella en su perturbada fantasía otro espec­
táculo qne el de ver ^illotinar. Eu este período 
compone sus tres principales novelas, cnyoa títulos 
solos parecen ya una pesadilla; L o i energúmenos o 
demonioe. E l idiota. Crimen y  castigo.

Por experiencia propia conozco el diabólico poder
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del análíais peroUgioo de Dostoyeaski. Sus libro» 
son de loe que i*  ponen á uno enfermo, aanqae se 
?*?? 'l'ie tersan influjo per-
tnnjanor en jas imaginaciones rusas, tan propensas 
á la alucinación y á la fijeza ó éxtasis mental.

Malos libros para leídos durante la digestión, A 
de noche al acestarse, cuando en la alcoba golitarí* 
ca-la Menda de ropa toma formas raras y un soplo 
inTÍMÍble estremece las cortinas; malos también para 
interesar eu el campo, bajo un castaño florido de los 
de mí tierra, cnando la brisa es pura y aromosa y el 
alma se dilata de felicidad y agradece á su Criador 
el beneficio del vÍTÍr.

Crimen y  caettgo (ué uo acontecimiento en Rusia. 
Le cupo á Dostoyenski la gloria—si gloria pueio 
llamarse—de pecrar á sus compatriotas la enfermedad 
del alma que sufria, y asrf como el novelista afirmaba 
qne á vece», sobre todo despues de^ns ataques epi­
lépticos, sa creía un gran criminal y sentía pesar so­
bre su ooncien/na una acción inlcaa, despues de I» 
lectura da su libro,hubo estudiante que se juzgó po­
seído del n)femo impulso que el héroe, y cometió un 
asesinato con los mismos pormenores y circunstan- 
cias.

*• En suma, sus novelas parecen sucursales del ma- 
moomio... Notemosnuevamente el infityo queejcrolA 
en los entendimientos rusos nuestro Cerrantes. El 
carácter más importante que creó Dostoyenski, dae- 
pues del héroe de Crimen y castigo, es el de la novela 
E l idiota, tipo imitado del Qui/ote, enderezador de 
entuertos, loco, ó mejor dicho, simple sublime.

En sus últimos años era Dostoyenski el ídolo d* 
la juventud rnsa, que no sólo esperaba con ansiedad 
sus noTelas,_ sino qne acudía á consultarle como á 
director espiritual, busí^ando sus consejos ó el con­
suelo de au palabra. Eclipsado momentáneamente el 
¡reeticio de Turguenef, y limitado el de Tolstoy & 
aa ir.^ligenflias, Dostoyenski, el oorazon llagado, 

fué objeto del amor de nueras generaciones. Cuando 
en 1880 se tnaugnró el monum<nto de Puchkine, la 
popularidad de Dostoyeaski llegaba á su plenitud: 
mientras habló, la gente sollozaba; lleváronle en 
tnunfo; los estudiantes asaltaron el estrado paraver-

neuum-
bre ae disputó, como reliquias, las flores que cubriaa 
sn cadáver. tSux exequias faeron imponente manifea- 
tacion: en aquella tierra sin libertad, el novelista era 
Mesías de las generaciones nuevas.

E hilu  P aeik) Bazas .

LOS HOMBRES EXPLOSIVOS

Las catástrofes que con aterradora frecuernaa 
ocurren en las minas y que se encarga de trasmitir 
lacónicamente el telégrafo, mantienen siempre vivo 
el doloroso inteiéa que inspiran las explosiones dal 
fuecogrisii.

Pero lo que no se sabe, ó generalmente se ignora, 
es que tal como loa yacimientos de hulla, el hombre 
puede desprender gases inflamables, gri^ú y otros 
varios, y llegar á inflamarse y.á estallar. Por extra­
ña qne parezca la frase, es, sin embargo, expresión 
de la verdal.

Recientemente, en una taberna de los alrededo­
res de Glastow, «n obrero que acababa de tomar un 
ligero desayuno, encendía tranquilamente su pipa; 
de pronto se oyó una violenta detonación, y el obrero 
cayó cuan largo era sobra la mesa. Cuando acudie­
ron á socorrerle, se advirtió que tenia abrasadas U  
barba y la boca.

Despues de algún tiempo volvió en si, quejándo­
se de ígudoi dolores de estómago. Vínose por todo 
BKto en conocimiento de que el obrero había sentido 
detonar en f u  interior una cierta cantidad de grisii 
que, no pudipodo salir más fácilmente del organis­
mo, había salido por la boca y se había inflamada al 
ponerle en contacto con la llama de la carilla.

be sabe de una mujer, en San Francisco, que en 
1 8 ^  fuá cansa de un incendio. Cítase asimismo na 
obrero, caBoanálogoobservadoenl886; era también oq 
el que estaba encendiendo la pipa, hombre de sesen­
ta y dos añoa, y que padecía una dispepsia flatnlen- 
ta: tan pronto como quiso acercar la cerilla encen­
dida al tabaco, los gasas se indamaron produciendo 
al infeliz, además del susto consigaienta, quemadu­
ras en los labios.

Waldenburg hiso arder los gases desprendidos 
por un enfermo. Schnlze, practicando la autopsia de 
un fallecido de auainflamacion del estómago, vió sa­
lir del cadáver, con extraordinario asombro, una por- 
cion da gases, que, puestos en contacto con el aire, 
ardían con una llama azulada.

Se sabe de otro enfermo qne desprendía gMes, los 
cualea se inflamaban produciendo detonación. Ocro 
se aproximó una noche demasiado á una lamparilla
5 los gases que emitia con la respiración sa encen- 

ieron produciendo tal estampido que con si se des­
pertaron los que dormían en las habitaciones conti­
guas.

Hecho el análisis de esos gases sa obtuvo an u d  
caso 26‘66 por 100 3e ácido carbónico, 32‘30 de hi­
drógeno, 0 ^  de protooarbnro de hidrógeno, 7 86 de 
oxigeno y 33‘44 de ázoe.

Esta especie de desprendimientos anormales de 
gases, provienen de las malas digestiones. Segaa 
Miller, obran luego directamente sobre las materias 
ingeridas qne contienen féculas ó elementos saca­
rinos. ,

Sea de alio lo qne fuere, lo que resulta es que, en 
determinadas condicíonw otológicas, podemos pro­
ducir y emitir gases explosivos, por lo cual conven- 
dria advertir álos pacientes susceptibles de hallarse 
en tales trances, evitándoles asi que puadanser cau­
sa involuntaria de un incendio. ^  ^
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EL GLOBO

L IB E R U E S  Y CONSERVADORES
La prensa oosserradora, raelta ;a  de sa primera 

7  desagradable sorpresa, «ceiita el (üecarso del aefior 
Fidal, considerindolo expresión fiel y auténtica de 
lo que piensa el pariddoi en lo tocante al proyecto del 
Jarado ;  á los demáe propósitos reformistas del go­
bierno.

Pero como quiera que ese discurso no es una té- 
bís poHtica opuesta i  otra téeis,— segan se tíó por la 
íacilidad oon qne anteayer el Sr. Alonso Martínez y 
ayer el Sr. Pacheco destrnyeron su escasa é incon- 
gniente doctrina;—como quiera qce no hay en élafir- 
inaciones coDcretae y si tan sólo negaciones absoln- 
tsB, resulta qne tal empresa parlamentaria no signi* 
fica otra cosa que nna declaración de guerra.

El carácter personal y agresivode la polémica, ha 
hecho qne á la declaración se siga inmediatamente, 
la rnptnra de las hostilidades, y á la hora presente, 
despues de la primera batalla, enconada y bravia, 
como suelen serlo las reñidas entre adversarios qne 
han criado coraje durante largo tiempo, ya no hay 
tregna posible entre loe liberales y los conserra- 
doies.

La mala voluntad y la impaciencia de estos se 
han agravado con la derrota sufrida; razón por la 
cual habrin de extremar ans ataques, á fin de lograr 
el desquite y mejorar de terreno.

DLficil, cuando no imposible, nos parece lo se­
gundo.

Ya indicamos ayer que la violencia de los conser­
vadores era inexplicable, tratándose de un partido 
qne por dos veces estuvo á panto de rcetahlecer el 
Jnrado, y qneála.legua dejaba entrever cómo no te- 
n ia sD  oriRen en una contraposición de principios, si­
no exclusivamente en la necesidad de un cambio de 
pORÍciones. Hoy, con majores pruebas, lo repetimos.

Los qne taJ pretendían incurrieron en la torpeza 
de encomendar la maniobra al orador nltramoutano; 
y éste, con su incontinencia habitual, ademfa de des­
cubrir el jnego de sus amigos, fué demasiado ade­
lante en el reconocimiento, dando lugar á qne se con- 
rirtiese ea fracaso colectivo lo qne había comenzado 
por personal escaramuza.

toprudencia grave encomendar la demostración 
de ioconsccueDcias ajenas á qnien llevaba Ala es­
palda la dnra y moksta carga de las propias.

A  la vista saltó, desde elpríncipio, la novedad del 
caso, y ja  roto el fnego claramente se notó qne los 
tremendos cargos formulados en justa defensa con­
tra el Sr. Pidal, alcanzaban á todo sn partido.

Como si lo dicho al tribuno ultramontano lo fuese 
por primera vez, así produjo, entre cuantos oian la 
terrible fraterna, escándalo y asombro. Volvimos á 
acordarnos del hecho, eegun se habrá acordado el 
pa(s al leer los extractos parlamentarios, y compren­
dimos, no de otra suerte que si el Sr. Pidal hubiese 
pronunciado, horas há, sn célebre discurso en favor 
de la unidad católica, qne no ha habido, y tal vez no 
volverá á haber en politica, una abjuración como la 
fiBya.

Esa abjuración parece, y es tanto más grave, por 
cnanto se refiere á a conciencia, atañe á la f¿ reli­
giosa, y vulnéralos sagrados compromisos pactados 
ante Dios por un alma; tanto más grave, por cuanto 
no fuá preparada con declaraciones ó reotificaeiones 
hechas por el Sr. Pidal oon anterioridad á sn entra 
da en el ministerio.

K1 ilustre orador neo-católico, á quien el señor 
Alonso Martinez recordaba con frialdad implacable 
promesas de cortarse la mano derecha antea qne ser 
ministro con los conservadores; el paladin de Cristo 
que h&bia calificado de crimen de lesa monarquía,

lfíírq"tla lo mán­
dase el Sumo Pontífice, esa tolerancia funesta, pasó 
sin transición á aceptarla, y recibió sin diñcnltad al­
guna la cartera brindada por el tír. Cánovas del Cas­
tillo. A l hacerlo, ócambióde opiniones, ó fuá per- 

juro.
Y  el perjurio de nn católico no se pueda compa­

rar al perjurio de nn racionalista. Las promesas y los 
votos de aquél no se hacen á los hombres, sino á la 
divinidad; no se dirigen al país ó á los comicios, se 
dingen al cielo.

ía l ha resaltado de la fiera respuesta del señor 
Alonso Martínez, y con ello se han sentido lastima 
dos en lo más sensible, y heridos en lo más delicado, 
no m Io el Kr. Pidal, sino sus correligionarios todos.

Con eUo se ha ahondado la sima entre éstos y los 
liberales, en razón á qne el agravio procede del más 
condervador de los ministros.

Otro resultado lastimoso ha tenido para el aeñor 
Cánovas la impmdente aventura. Fué el represen­
tante genuino de los elementos de la derecha guber­
namental, qnien, impulsado por el ardor del combate 
y las necesidades de la defensa, volvió por loa prin­
cipios consignados en la llamada ley de garantías; 
declaró que el partido liberal ha traído al poder una 
política radicalmente distinta de la conservadora, y 

afirmó en Orminos categóricos é inapelables, no só­
lo la conveniencia, pero también la urgencia de las 
reformas democráticas.

Están, pnes, señaladas y rectificada^ las fronte­
ras qne en estos últimos tiempos andaban confun­
didas.

Si tal era el pro^sito d«l Sr. Cánovas, bien pue­
de alabarse de que lo ha realisado por completo.

LOS FERROCARRILES
Siguen las Compañías de ferrocarriles sn campa­

ña contra la real órden de 1." de Febrero, y siguen 
iJgnnoB penódicos ayudándolas en eu tarea. I ^ e n  
bien: por eso camino llegarán á an derogación, como 
llegaronáladerogaoiondelade6de Diciembre de
18Ct>, y segoirán haciendo cnanto se lea antoje en 
ens servicios, como si el país no hubiese hecho por 
ellas grandes sacrificios, y como si el gobierno no 
fuese el propietario de lo que ellas tienen en asu- 
tructo.

Y  si la campaña es tenaz y enérgica, no deja de 
ser torpe y peügroea. Podrán seguir los gobiernos 
siendo complacientes con esas poderosas entidades- 
podrán continuar en el camino de las benevolencias 
transigiendo con sns eitralimitaciones y abusos; po-' 
drán consentir por más tiempo el absurdo de que los 
ferrocarriles en España no sean grandes auxiliares 
para el movimieato de nuestra riqueza; pero como la 
industria ae queja, y el comercio clama, y U agricul­
tura protesU, y grandes y ^ e r o s o s  elementos ae 
sienten heridos, y los humildes no cesan de gritar 
conüa los privilegios de los poderoaoa, piensen que 
puede llegar nn momento en que algún hombre se­
reno, de recto espíritu y de probado patriotismo se 
proponga exigir á las Compañías el cumplimiento 
BXTBicTO de sus deberes, sin las consideraciones si­
quiera que les guarda la real órden, qne hoy con 
tanto tesón combaten.
_ Piensen en Mto, y vean si es más prudente tran­

sigir que rendirse, y si defenderían mejor sus inte­
reses armonizando y ayudando, que inaiatiendo y 
protestando. No están los derechos de las empresas 
tan claros, como ellas suponen, en las leyes, y en ens 
pliegos de wndiciones, ni es cosa de que tengan que 
respetarse a torctiore las extralimitacíones cometidas 
por algunos ministros, que no han tenido reparo algu. 
no en concederles más de lo qne podian darles, para 
qne de tal suerte solevanten céntralos podereslegíti 
uos de la nación; qne, ni sobre traasgresioues de

ley pueden fundarse derechos legitimoe, ni hay na­
die qne se atreva á defender como licita la retención 
de snmas qne se adquirieron en virtnd de nn título 
ilegitimo.

Ko qoeremos entrar, por ahora, en este terreno, 
porgue lo estimamos innecesario; pero á nuestro pro-
Eósito conviene afirmar, por hoy, que acaso no ha« 

ria compañía *de ferrocarriles en España que no 
tuviera que reintegrar grandes cantidades al Tesoro
Eiúblico, llegado el caso de una liquidación escrupn- 
osa y exacta; qne no sería dificO que algnnaa entra­

ran en los trámites de caducidad, si el gobierno se lo 
propusiese; y qne, ni una sola se podria considerar 
libre de hacer enormes gastos, sí se les exigiese el 
cumplimiento estricto de la ley y de los piídos de 
condiciones generales y particnlares.

Contra lo qne dicen algnnos periódicos, y contra 
lo qne anponen laa Compa&ias en documentos qno 
tenemos á la vista, afirmamos que la citada real ór­
den no prohíbe (podiendo hacerlo, por snpnesto) las 
tarifas espccialea, pues antorisa en su regla primera 
qne se modifiquen las condiciones generuos de ap'i- 
cacion relativas á la carga y descarga, á las mermas 
V á los plazos; en la segnn<ía consiente qne ae esta­
blezcan para determinadas mercancías, y entre de­
terminadas estaciones; en la cuarta las permite en­
tre dos ó más redes de ferrocarriles españoles, y en 
la quinta entre los puertos nacionales, y con ferro­
carriles extranjeros. ¿Dónde está la prohibición para 
establecer tarifas especiales? ¿Dónde la limitación al 
tráfico, ni el obligar á las empresas á que vuelvan á 
las tarifas legales?

Lo qne hay es qne el ministro de Fomento, te­
niendo en cuenta las reclamaciones del comercia, 
inspirándose en nn recto sentido de justicia, y en su 
deMr de que el tráfico por ferrocarriles no arrnine á 
unos con el pretexto de favorecer á otros, ha dictado 
ciertas limitaciones, aconsejadas por una comision 
de la que formaban parto, por cierto, cinco repre­
sentantes de otras tantas poderosas empresas; y qne, 
en au deseo de dar á los contratos sn verdadero al­
cance, y de no desprenderse del derecho de vigilar el 
establecimiento y cobranza de las tarifas, ha exigido 
á las compañías qne pidan autorización al gobierno, 
cuando se propongan alterar las oondiciones del con­
trato. Esto es todo.

Pero como, según dijimoe en nuestro artículo an­
terior, las empresas repugnan esa vigilancia, por 
motivos qne ellas ae aabrán, de aquí esas exagera­
ciones y ese alboroto, para alarmar ó para impo­
nerse.

Quéjanse también de qne se conceda por la real 
órden facultades á la inspección administrativa de 
Qobierno, para resolver, en el acto,ciertas diferencias 
qne pueden surgir entre los empleados y los remi­
tentes, y nada más jnsto, y nada más legal, y nada 
más conveniente á los intereses del público y al de 
las mismas empresas. Es absurdo, irritante y hasta 
inmoral, qne éstas apliquen las tarifas como quieran, 
qne recnacen las mercancías segnn les plazca, que 

'se nieguen á entregarlas cuando les parezca que ha 
habido algún error en la aplicación; y la real órden, 
reivindicando para el gobierno la facultad que tiene 
de interpretar y de aplicar laa leyes, autoriza á nn 
fnncionario snyo, representante de la autoridad, pa­
ra qne aclare en el acto las dndas que se presenten, 
sin perjuicio de las acciones que quieran entablar an­
te loe tribunales.

Es decir, que pone el juicio severo de nn funcio­
nario competente é imparcial entre ambos contra* 
tantos, y lo autoriza á qne diga cuál ea el sentido de 
la ley, y á qne exija su cumplimiento á aquel qne in­
tente eíudirla. La intorvencion de los tribunales en 
estos casos seria ineficaz, y hasta absurda, porqne,

sena funesto y arbitrario, porque se les reconocería 
el derecho de interpretar y de aplicar la ley á su an­
tojo, y segon su conveniencia.

Él punto más discutido y condenado por ¡as em­
presas y por su* defensores, es la regla 20, en la que 
se díce que el remítonte ó consignatario pueden re­
clamar judicialmente lo que les convenga, en el lu­
gar en qne se celebró el contrato, ó el en qne deba 
cumplirse la obligación; y sin embargo, nada más 
jnsto y nada más legal.

No discutimos este punto en el terreno del dere­
cho constituyente, porqne iríamos más lejos da lo 
que nos proponemos, y de lo que la índole de nnes 
tro trabajo nos consiente; pero diremos que esta dia
SOBicion tiene su fundamento en nn precepto del Có- 

1 0̂ de Comercio, y en las doctrinas sentadas por el 
iribnnal bnpremo de Justicia. Y  con esto no pnede 
h a b la rse  d e la  ileg a lid a d  d e  la m ed id a , y a  q n e  n o  se 
d ice  n a d a  d e bu in con Y en ien cia  é  in op ortu n id a d .

Los periódicos que combaten la real órden, pre 
tendea hacerlo en nombre de los intereses del comer­
cio, y es faerza decirles que se equivocan. El comer- 
(310, representado por las Jnntas de agricultura, por 
las tsociedades Económicas, por las Dipntaeiones v 
por los Ayuntamientos, tienen pedidae, y reclamadas 
con insistencia, estas y otras medidas, y ni nna sola 
de estas corporaciones ha protestado contra las dis-
Essiciones del ministerio de Fomento. ¿Ónién, pues 

a otorgado esos poderes?
Insistimos en nuestro ruego al Sr. Navarro y Ro­

drigo; siga el camino emprendido, restablezca el ira- 
peno de la ley, uniforme la abaarda é intrincada le­
gislación de ferrocarriles, regularice las condiciones 
Mi trih(», destruya los privilegios, armonice loa in- 
toresea del público con los de las empresas, haga 
comprender á éstas que sus preocupaciones y sus er­
rores son nn obstáculo para sn desarrollo y para el 
desarrollo de la riqueza pública, y crea qne habrá 
presUdo al país nno de los servicios más grandes de 
sn vida púbhca.

ECOS POLITICOS
Nuestro apreciable colega E l Reeúmtn aconseia 

al general Cassola qne no dé al olvido lo qne le acon­
teció no hace mucho tiempo al exministro de Ha­
cienda Sr. Camacho.

Dice asi el diario reformista;
“Ejeroia eita respetable hombre público nna dio- 

tadura en materia naanciera.
Pero proMntó el prcyecto de dehesas boyales; el 

gabinete lo aprobó, lo hiso snyo, mis como s) opnsie 
ron loscaatelianMOipitanesdosporel Sr. Gamaso, el 
br. Bt. gasta pesó, nolosrazonaouentTS, dno Jos votos 
y el Sr. Camaohofué gaorificado á lo» últimos '

Oow  el oaso pudiera repetirse, y D Arsenío Mar 
tine* üsmws pnede desarrollar en el itumo del señor 
aagas^ milnencias m&s poderosas que las del herma- 
no de i). TriEno, bueno es que el general Cassola viva 
prevenido, que cosas mis difíciles ss han visto.»

Bueno es vivir prevenido, pero no tanto.
Porque á nadie se le ocurrirá la idea de que el 

or. bagasta, que hizo cuestión de gabinete, ó poco 
ménos, la compatibilidad de D. Trifino, deje abando­
nado á sns propias fuerzas al general Cassola.

Además qne el Sr. Sagasta, amparando los pro­
yectos del general Cassola, dará un ejemnlo salu­
dable;

El de camplir nn servicio obligatorio.

A  nosotros nos sucedió lo propio oyendo ante­
ayer al Sr. Pidal.

A l oir aquella palabra intemperante, aquella lógi­
ca sacada de quicio y aqnel... desenfado parlamenta­
rio, nos parecía estar oyendo á cnAlqnier fraile.

Porqne los frailes, como es sabido, nunca peca­
ron por exceso de cortesía en sn oratoria.

Una noticia de sensación qne da E l D ian o E^' 
pañol:

“Tan pronto como el partido conservador suba al 
poder, es muy probable qne el Sr Cánovas ceda la 
jefatura del partido al Sr. D. Francisco Silvela, y que 
el primero le retire á la vida privada. Una res^table 
personalidad fusionista habrá ingresado, en el futuro 
entoneea,en las ñ'as ortodoxas, y se encargará, á no 
dudarlo, del ministerio de laQobemaoion „

¿Y  qué va á ser entonces del Sr. Villaverde?
Tal vez, como va á contraer matrimonio dentro de 

breve ]!>1azo, le consideren también con aficiones á la 
vida privada.

_Lo cual no es nna razón, porqne en la vida po­
lítica signe figurando el Sr. Romero Robledo, qnien, 
desde qne se separó de D. Antonio Cánovas, se casa 
todos los días con veintícincu.

L a  Epoca  echó de menos ayer en el Congreso á 
machos conocidos tportmen.

E l Estandarte haoc notar que el Sr. Cánovas es­
tuvo en las carreras.

¿Quién sabe si le lleVó al hipodromo algnn fin po­
lítico?

Se corrió un caballo llamado Veremos.
Y  era propiedad del duque de Sexto.

E l Correo, juzgando oon su pintoresco estilo el 
discurso pronunciado ayer por el Sr. Pacheco;

“El Sr. Pacheco tiene nn reposo de palabra, de mo- 
dales y  de actitudes, qne nos deja entrever loquese- 
ria nn capítuio de /er6nímos *  Benedictinos, en andi» 
solenjne y  de discusioa doctrinal..

Dice L a  R«gencia\
“De El Globo:
„Los conservadores hacen como que se entusias- 

,m%n oon el discurso del Sr. Pidal, pero otra les qae- 
„da dentro »

Hacen lo qne los posibilistas: sienten ana cosa, y 
dicen otra.„

Nosotros sentimos que Rigencia tome vela en 
estos entierros, para asistir á los cuales nadie le ha 
repartido esquela, y qne an oficiosidad le haga decir 
semejantes candideces.

Lo sentimos y se lo decimos.
Y a vé, pues, el discrepanto arrepentido qoe'no 

ha sido jnsto con los posibilistas.
•■ •

¿Hemos dicho arrepentido?
Pnes nos retractamos; porqne ni se arrepiente ni 

se enmienda ¿ a  .^« í̂RCia.
Seis lineas más abajo do las arriba copiadas, nos 

encontramos oon las sigaientes;
“Da El Globo:
Ea vista de la oposicion rada qne hacen los con­

servadores al gobierno ^n la discueion dal Jurado, 
cree La íirgeri :ia que deben cesar todas las rencillas 
de dentro de' casa, y unirse todos los ministeriales 
para detsnd r los proyectos que constituyen la políti­
ca del partido liberal.

Los polllicos de La Rogencin no se p&rccen iotros  
políticos que, para asegurar su triunfo personal, no 
desperdician ocasión de desacreditar é inatilizar á sns 
antiguos amigos.*

iHabrá temperamentss de vidriol 
Luego dirán qne los gullonistaa son dulzones y 

amerengados, cuando de cualquier cosa, de qne nn 
peón vaya á reina, hacen cuestión personal, ni más 
ni ménos qne el famoso Trabuco pintado por Leo­
poldo Alas en L a  Regencia.

Es decir en La Regenta.
Y  perdone Clarín.

“Decía snoclia un am'go nuestro al St. Pidal que 
toda voz que para contestar á sus discursos no se le 
ocurre nunca á sas antagonistas, desde el Br. Castelsr 
nasta el Sr. Alonso Martinoí, otra cosa q e recordar­
le sas disentimientos con el Sr. ;ánovas en ios princi­
pios de la Eastanraeion y su campiña contraelar- 
ticnlo II, como si no hubiera deshecho tantas y tantts 
veces la cjnfas'on que por ignorancia ó por malicia se 
quiere llevar á cal^  debe imprimir ó estereotipar en 
an la lógica contestación que eternamente
les viene dando, y cnando el cargo ss reproduzca de 
nuevo, como se reproducirá, á pesar de haberle refuta­
do viotoriMamente tantas veces, exhibir el napelito, 
que dabcri 1 evsr i  prevención en la cartera y  decir- 
loctnra númaro tantos (el que corresponda á la milé­

sima ó mlllonesioia vss que se !e haga repetir palabra 
por palabra la misma contestación.).

Pnode ahorrarse el Sr. Pidal la estereotipia de 
ese papelito.

Tendrá en su casa machos números de E l Pape- 
Itto de los que hicieron sna delicias cuando este pe­
riódico se publicaba y era el Sr. Pidal carlista.

E! Sr. Cavero ha recibido carta de D. Cirios, es 
decir, carta;ue Melgar, con xui post scriptum de don 
Cárlos.

Dice así el post ícriplum;
«Añado dos letras á la de Melgar para que veas 

qne no me he muerto y que pienso siempre en vos­
otros y en mi qo^rida España.» 

iSn querida España!
Por fortuna estos amores están como los de aquel 

Mtndiante qne escribía á diario á sa amada sin reci­
bir jamás contestación.

A  media correspondencia.

T E L E G R A M A S
ISCIDENTB PAaLAJfBSTABIO 

LONDRES 27.— Cámara de los Comunes.—Se 
suscita nn VIVO incidente entra el ministro Smith y 
ios diputólos irlandeses, que .exigen á aqnel qne dé 
explicaciones sobre las pa abras escritas en dos car- 
^  snyaa tratando de criminales y de enemigos de 
Inglaterra á los diputados que atacan la política del 
gobierno en la cneation de Irlanda.

El Sr. Robert combate enérgicamente la tercera 
lectora del proyecto de represión, qne á sn vea de- 
nende con gran calor y energía el Sr. Balfosr. 

P B Ü D E K C IA

P A R IS 27.— Algunos periódicos franceses se 
>regUDt*n ei el príncipe de Bismarck tratando de dar 
argas al incidente franco aleman, se propone exas­

perar á los franceses, áfin de qne estos se entre­
guen á un acto de demencia.

Añaden que, por lo tanto, nunca ha sido más ne- 
cesana qne ahora la prudencia, y aconsejan de nue­
vo la calma y la moderación.

EN paó » B  FRANCIA.
27.— El D aüy News, hablando hoy 

del incidente de Pagny declara qne. vistas las prue­
bas preeentadss por nna y otra parte sobre dicho 
asunto, la balanza se inclina del lado de Francia.

QCE NO HAT CÓLBEA

MEJICO 27.— Aquí se niega oficialmente la no-
ücia comunicada por os periódicos de Nueva-York 
de qne el cólera se haya presentado en Mazathan v 
(iuaymas. ■'

iVAMOSi
^ U E V A -Y O R K  27.— La situación de la Repú­

blica de iiaiti es mucho mejor.
Se considera conjurado el conflicto 

térra.

Jae eirealaron en la tarde y noche de ayer, la Bobs 
e Paris se presenta hoy con mejor tenáencia.

Si la Bolsa faese el barómetro de la política, des-> 
de Inego podria asegurarse qne las impresiones da 
hoy son buenas.

_ Como prneba de ello, bastará observar el movi­
miento qneha tenido la contratación de la renta 
francesa, la cual snele servir de norma á loe demáa 
valores por la soHdarídad que tienen estos entre s{.

El 3 TOr 100 francés que en el Bolsín de anoch» 
llegó á bajar á 79,10, ha abierto hoy á 79,70, y en el 
espacio de nna hora ha sabido á 79,90.

£14  por 100 exterior español qae descendió ano» 
che á C6,75 papel, abrió hoy á 64,00, y rápidamente 
sabió á 64.3á.

Verdad es qne ayer no habla ninguna noticia 
ccncreta sobre las negociaciones franco-alemanas 
acerca del conflicto fronterizo, y que la falta de no­
ticias inspiraba cierta zozobra, y qne hoy ya ae sabe 
algo qae infunde por lo ménos esperanzas de nna 
pronta solncion.

Un despacho de Berlin recibido esta mañana dica 
qne el embajador de Francia, Sr. Herbette, lia cele- 
brado nna conferencia con el príncipe de Bismarck, 
quien le ananció que el gobierno aleman tenia ya en 
sn poder todos ios documentos relativos á la infor­
mación abierta por las autoridades germánicas en la 
raya de Francia, sobre la prisión del comisario fran­
cés Bchanaebele.

NON POSSCMÜS .
_ PARIS 27.— A  juzgar por noticias de autorizado 

origen, carecen de fundamento los rumores relativos 
á nna próxima inteligencia entre el Vaticano y el 
Qnirinal.

Los órganos católic<« dicen categóricamente qne 
la Santa Sede no admite transacción alguna con la 
usurpación y la injusticia.

IVFÜ E STO  SOBBE LOS CEHEALES

R O IIA  27.— Los librecambistas censuran el re­
cargo de derechos sobre los cereales, cuyo anuncio 
ha producido la subida del pan en varias ciudades da 
Ita ia.

En cambio loa proteccionistas se congratnl«i de 
dicha medida, que contribuirá á aliviar ía situación 
de la agrícultora.

BCEN A3 BOTIOIAS

PARIS 27.— Una nota de la agencia Havas, co­
municada á la prensa, díce que hay razonea para 
creer que el gobierno aleman desea llegar cnanto an­
tea á nna eolucion en el incidente con Francia sobre 
la prisión del comisario de policía Sehansebele.

Un despacho oficioso de Berlin, recibido eata tar­
de, dice que el asunto está en buen camino.

«Podria ser, añade, que unasolacion pronta y sa­
tisfactoria hiciera inútil el envió á Paris del expe­
diente incoado por las autoridades alemanas en ave« 
riguacion de los hechos ocurridos.»

Como ea sabido, el gobierno aleman, en justa re­
ciprocidad, habia ofrecido remitir al gobierno fcancÓB 
dicho expediente.

F1BKB8 LOS FONDOS

PARIS 27.— La Bolsa cerró con firmeza en todos 
loa valores.

El S por 106 francés se hacía alredelor de 80 por 
100. El exterior español á 64‘25; el italiano 40 cénti­
mos máa alto que ayer, y las acciones del Canal da 
Panamá con más de nn franco de ventaja.

.Los consolidados ingleses vienen también firmes 
en Lóndres.

El exterior español ha subido hoy allí corca de 
medio por 100.

L A  COMBINACION DIPLOMÁTICA

BERIN 27.—A  pesar de lo que han asegurado 
-lo ——  ,  Dwiiu, uu ea iuU»via definiti­
va la combinación diplomática anunciada, pero pare­
ce seguro el nombramiento del conde de Solms, qne 
actualmente desempeña el cargo de ministro pleni­
potenciario de Alemania en Madrid, para la emba­
jada cerca de la corte italiana.

El candidato que renne más probabilidades de 
sustituirle, es el Br. Stumm, secretario que ha sido 
de la embajada alemana en Paris.

VOTACTON
BERLIN 27.--L a  Cámara prnsiana da diputados 

ha procedido por fin á la votacion definitiva (fel pro- 
político-eclesiástico, siendo aprobado 

por 248 votos contra 100.
No ha habido más que 42 abstenciones.

SIGUBH LAS NOTICIAS BCKNAS

BERLIN 27.— El periódico E l Correo de la B ol- 
sa, en en edision de esta tarde, dice que no seria ex- 
trtóo que bchanaebele sea pnesto en libertad por su 
cahMd de comisario de policía de Francia, á pesar 
de las pruebas de espionaje y de alta traición que, 
según pretende dicho diane, existen contra aquel 
fnncionario.

¿H A B B Á  CONSEJO?

PARIS 27.-—Mañana los ministros que se en­
cuentran actualmente en esta capital, se rennirán 
para trater sobre las cuestiones pendientes, reanu­
dando la antigua costumbre de celebrar tres Conse­
jos semanales.

b S o b k s a i í  l o s  m i n i s t r o s  

27.— Los ministros señores Granet y 
_  renunciado á su proyectado viaje A
innez, en vista de la cuestión pendiente entre 
f  rancia y Alemania.

Mañanase embarcarán en Philippevillede regreso 
á 1; rancia.

JV»Jra.

ARGEL  
Milland han

con Ingla-

LA 0 Ü S 8T I0S  DEL MOMBNTO
PARIS 27 .—  Desvanecidos los falsos rumores

LAS condiciones  DE ALEJANDRO 
SA N  PETERSBÜRGO 2 7 .-L a  Gaceta deM os- 

^  ha dado la noticia de que la Regeoeia búlgara 
hKe saber qne el príncipe de Battenberg ha consen- 
tido en volver á Bulgaria oon las condiciones si- 
gmentes:

_ 1.* declarará por las potencias la independen­
cia absolnta de la Bulgaria, 

o'! í"®** principado será proclamado reino.
^  Se procederá inmediatamente á la revisión da 

la üonstitncion del Estado.
4.* El reino, asi constituido, será reconocido por 

las potencias.
EL OÓDMO r  LA PRENSA ALEMANA 

, BERLIN 27.— Los pequeños como los grandes 
órganos de la prensa oficiosa son partidarios del más 
piofondo silencio acerca del arresto de Schanaebele 

e u z  la Gacetade la Alemania del AVfe, la cosa 
es casi como si no existiera, pues únicamente la con- 

algunas Hneas con afectado desdén.
El B^liiig TageUat, dice que la cuesüon es pura­

mente alemana, y de órden interior, porqne todo Es­
tado tiene derecho, en el límite de sus fronteras, 

todo individao acasado de traición. 
i!<8t© último periódico añade, qne si el gobierno 

aieman consiente, no obstante, en resolver la caes- 
tion por vías diplomáticas, da prueba de una defe­
rencia que s^rán apreciar en las esferas guberna­
mentales de Francia.

SE SEHACB I.A INFORMACION 
f*^®I®.27.— (Poestoen Paris á las 12 y 20 de la 

tarde y recibido á las diez y media de la noche).— El 
secretario de Estado en la Alsacia y Lorena, M. Pu- 
tthamer, ha recibido el encargo de rehacer la infor­
mación.

No ocurre novedad; todo el mundo espera caá 
verdadero deseo el resultado de este conflicto.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R IS 27 (7 7 10 de la noche, recibido en la 
Central á loe ocho, y_ á  laa diez en esta oñeina).—É l 
embajador de Francia en B erlÍD . M . de Herbbette, 
telegrafía que han llegado á la Cancíileria los doca- 
meotoB alemanes, en donde te ve un gran deseo de 
hallar tina pronta solncioo.

El rnioistro de Negocios extranjeros, M. Floa- 
rens, oree qne, como noticia sati^actoría, m debe 
tomar el pronto regreso de M. de Mnnster, embaja­
dor aleman en París, coa licencia. Este se sabe qne 
«1 domingo próximo Uegari i  París.

Agmcia libr«.

CUERPOS COLEGISLADORES

Seeio» del 27 eU Abril de 1887.
besion en familia por la escasez de concarrentes á 

«cafiOB 7  tríbanas.
Boa aprobados rarios dictimenes y proyectos de 

carreteras. Si segaimoa asi y se ponen por obra to 
dos los proyectos, el país no tendrá ana red, sino ua 
crespón de carreteras.

Continúa la disensión del proyecto de haberes pa- 
B Í t o s  para los profesores de instrucción primaria.

El Sr. Bada y Delgado pidió y obtuvo qne los 
huérfanos de ma^tro ó maestra, aun cuando tengan 
padre, disfruten la pensión de onandad.

Queda aprobado el articulo 1.°
Fide el 8r. Magaz qne se concedan derechos pa­

sivos á los maestros, cualquiera qne sea el tiempo de 
aervicio que lleven, siempre que se hallen imposibi­
litados.

£ i  sefior ministro do Fomento siente no poder 
coü^lacer al orador.

Otro tanto dice el Sr. Riaflo.
Quería el Sr. Rodríguez Seoane que fueran rein­

tegrables los descuentoBi pero despoes de lo expues­
to por el 8r. Biafio, retiró su enmienda.

Pidió el seflor barón de Covadonga que el lO por 
100 de descuento se redujera al 6,

A  lo cual contestíj el Sr. Herreros de Tejada que 
no se debia acceder.

El Sr. Alvarez deseaba que el 60 por 100 de des­
cuento á los maestros interinos no se exigiera sino 
caando el sueldo fuera superior á 500 pesetas.

ElSr. Moyano (presidente de la comision) dice 
que, como hace tantos afios que no actúa de ministe­
rial, ignora si sabrá serlo. (Risas.) Pronuncia un dis­
curso, qne la Cámara oscncha con suma atención y 
complacencia. Explica los adelantos conseguidos por 
Espaítaen materia de instrucción, y los alcanzados 
por laa demás naciones.

Le contesta el seflor ministro de Fomento, y como 
i  la mitad de bu discnreo entra de nuevo en el salón 
el 8r. Moyano, qae, como está oscureciendo, el res­
petable senador confunde el banco de las comisiones 
con el banco azul, y quiere tomar asiento en el del 
presidente del Consejo, produciendo la natural hila­
ridad.

El discurso del ministro del ramo es oido con 
complacencia por su carácter patriótico y técnico, 
que tiene por principal motivo explicar sus proyectos 
relativos á la instrucción.

^  suspende el debate.
Se levanta la sesión á las. siete.

C 2 < 3 N  O - R J B I S O
Suíon dtl ^  de Abril de 1887.

Se abre á la una bajo la presidencia del seSor 
Martes.

ÓRDSN PEL DIA
Adminútraciones subalternas.

El Sr. Fernandez Soria, despues de algunas ob- 
servacionea del Sr. Gamazo (D. Trifino), retira su 
enmienda al articulo 1.°

En vcitacion ordinaria son aprobados los artíon- 
lofl 1. y 2.°

El Sr. Garrido Estrada pide algunas aclaraciones 
relativas ai hecho de que en el cuerpo de Administra­
ciones subalternas se incluyan anos empleados y se 
excluyan otros.

El Sr. Garijo, de la comision, contesta que, ha­
biéndose propuesto la misma comision y el gobierno 
formar nn cuerpo idóneo, ha incluido á los emplea­
dos de Propiedades y derechos del Estado, á los de 
Contribuciones j  Reatas y de Impuestos, y ha ex­
cluido á los de la Denda y á los de la Caja de Depó- 
eitos, qne forman por sí un cuerpo aparto.

Ambos oradores rectifican, y se aprueban los ar- 
ticulos del 8. al 9. inclasire.

A l discutirse el art. 10, el Sr. Botija pide se es- 
tehlezca la condicion de qne se resualvan en el plazo 
de tres días ios expedientes de reclamación de agra­
rio sobre la propiedad, y anuncia que presentará 
ana enmienda en ese sentido.

El Sr. Gntierrez de la Vega consume el segundo 
tumo en contra del artículo 10, diciendo que cuando 
el gobierno presenta un proyecto, no hay que mirar 
lo que dice, sino lo qne quiere decir, pues detrás de 

propiedad territorial.
Lí br. Cxonzalez (D. Venancio) como presidente 

de lacomisioD, declara que el Sr. Gntierrez ha ido
más allá de lo qne debiera, suponiendo que este mo­
desto proyecto de ley envolvía no sabe qué misterio­
sos j  terroríficos planes contra la agricnltura, porque 
precisamente el articulado no puede estar más explí­
cito ni encontrarse más terminante consignado el 
pensamiento del proyecto.

Se suspende esta discusión y se pasa á la del Ju­
rado.

El Sr. Pacheco contesta al Sr. Pidal, enun ex­
celente discurso lleno de erudición y abundante en
DQdna doctrÍQft.

El Jurado histórico de qne hablaba el Sr. Pídal 
no ha existido nunca: ha existido, sí, el revoluciona­
rio; pero el que nosotros traemos (dice el Sr. Pache­
co), es un Jurado nuevo, propiamente jurídico, fru­
to de los estudios ó investigaciones de la ciencia pro­
cesal en efstos últimos tiempos.

En el argumento del descrédito que pesa sobre el 
Jurado jurídico, el Sr. Pidal ha incurrido en ladam- 
nizaeion de aquella afirmación filosófica que dice 
«qne lo que prueba demasiado, no prueba nada.»

1̂ *  debates serios las palabras sonoras,
y, buscó más que nn efecto oratorio
^  calificar de jurado revolucionario al comité de sa­
lud pública durante el Terror.

Porque aquello no era un tribunal propiamente 
dicho, era una reunión de jueces, nombrados por una 
Asamblea soberana y amovible á voluntad de ésta 

Establece nn parangón entre la forma y manera 
de administrar justicia con el procedimiento anti­
guo y la que tendrá lugar el día en qne la institución 
del Jurado funcione.

Lee textos de D. Cirilo Alvarez, ilustre juris­
consulto que perteneció al partido conservador, en 
^ue condena el antiguo sistema de administrar jus­
ticia.

Niega que el espíritu del proyecto sea, como dijo 
el far. Pidal, excluir, ni siquiera sobreponer, al perito 
el lego. Lo que el proyecto dice es que la práctica 
de juzgar, por su generalización, puede en ocasiones
Sroducir un estado de ánimo tal, qne lleve en pos 

s sí alguna perturbación al juzgar de un hecho cri- 
tninal.

Cita en apoyo de su aserto, la opinion que dice 
*e ha expresado el magistrado de! Supremo seSor 
'«rnica.

Examina lo que son loe sumarios, la manera co­
mo se hacen y la importancia que tienen para los 
que han de faUar, y deduce qne es necesario, y á esto 
tiende precisamente el proyecto qne ne discute, ter­
minar de una Tez para siempre con esos sumarios 
tan oscuros y defectuosos.

 ̂ Recuerda lo ocurrido al fiscal municipal Sr. Pérez 
Kisarre, qne pidió la absolución del periódico í a  
Ilustración Española por considerar que no existe 
delito en la reproducción de nnos párrafos por otros 
periódicos antes publicados sobre el asunto de las 
Carolinas, y por pedirla fué destituido, no obstante 
haber confirmado su petición el tribunal.

El Sr. Isasa (que era entonces fiscal del Supre­
mo), interrumpe al orador:—Aquello fné un Tiaatigo 
al subordinado díscolo. (Rumores de desagrado en la 
mayoría y las izquierdas.)

El Sr. PACHECO; ¿Es decir, que porque aquel 
naodesto funcionario no se amoldó á lo que 8. 8 . que­
ría, fué separado?

¿Y  es esta la idea que los conservadores tienen de 
la justicia?

Continúa su discurso el 8r. Pacheco, leyendo 
textos de los conservadores Sres. Alcalá Giliano, 
Arrazola, Pacheco y otros, que no se oponían enton­
ces, ni mucho menos, al Jurado, en la forma que hoy 
lo hacen los conservadores.

Porque nosotros creemos que los tribunales de 
ben ser supremos en la apreciación de las pmebas, 
por eso queremos el Jurado.

Para demostrar que son gratuitas, ó cuando mo­
nos exageradas las ideas expnestas por los conserva­
dores, respecto á qne si el Jurado se establece la pro-
Íiiedad, la honra y la familia estarian amenazadas, 
ec nna estadística, en que tanto en los recursos de 

casación, como en las sentencias de pena de muerte 
dictadas por el Jurado, se demuestra que no existe 
diferencia entre los fallos de este tribunal y los de 
los tribunales de derecho.

El orador pide descanso, y el presidente suspende 
la disensión, quedando el Sr. Pacheco en el uso de la 
palabra.

El sefior presidente advierte qne boy, despues de 
las preguntas, se entrará desde luego en el debate so­
bre el Jurado.

Y  se levanta la sesión á las seis y media.

SECCIOH DE NOTICIAS
El 24 del corriente falleció en Valladolid, á la 

edad de 75 años, el virtuoso sacerdote D. Juan Alva­
rez González, con cuya amistad nos honrábamos 
ha<!e mucho tiempo. Varón preclaro, de conducta 
ejemplarísima, y de ilustración poco común, supo 
hermanar las ideas de los pueblos modernos con el 
ejercicio de su sagrado ministerio, y era á un tiempo

y agarrándole fuertemente le arrojó al pilón con él.
L ! otro guardia hubo de pescar á su compañero, 

y con mucho trabajo pndo sacar luego al nombre 
desnudo y conducirlo á la prevención.

K O TICIAS DE ODEBKA

Se han íirmado por la regente lo» siguientes de­
cretos:

Disponlendo que'el teniente general Sr. Rodri- 
guez Anas continúe desempeñando, en comision, el 
cargo de subsecretario de este ministerio.
. “ ^o^brando ayudante de órdenes del cuarto mi­

litar de la rema al tenieato coronel de caballería don 
Leopoldo García Peña.

A,yer tarde rifieron dos sujetos en 1« huerta de 
Uarajqn, resaltando uno de ellos con una herida gra­
ve en la cabeza.

’ •*/ embarrancó en ano de loe ar­
recifes de Chipiana (Cádiz) el martes de madrugada, 
nabiendo tenido que perder parte de la sarga para 

operación le ayudó d  vapor

El vapor ha salido ileso del arrecife y continuado 
su navegación á Sevilla.
. .  sereno de la Corredera baja de San Pablo
hirió en la madrugada de ayer á un agente d e  la au­
toridad, que V M tido de paisano se acercó á pregun­
tarle qué significaba el toque de campana que se oía 
en la iglesia inmediata.

Parece que el llegará tal extremóla cuestión, 
fné porque el hendo, acompañado de otro, que tam 
bien era agente de la autoridad, amonestaron al se­
reno por su posa cortesía.

C!ontra calenturas nada hay superior Qfiina
Laroche.

CABItERAS D E  CAI1ALL0S 
. Primer dia.

Bajo buenos auspicios se inaugura la reunión de 
pnmavera.

Nnnca, desde la inauguración, habíamos visto 
tanta gente dentro y fuera del Hípodromo.

1. Premio Trovador. Eí Gran Tacaño, de Villa- 
mejor, se^Uevó las 1.000 pesetas.

2^* Segundo CriUrium. 3.250 pesetas á Missieeipi, 
de Sobral; 250 á Misuri^ de Toplamts (nuero en esta 
plau).

3.“ Gran prernio de Madrid. 10.000 pesetas. Para 
t^Uermxra Iiy  de (jaryey. Panamá, de Fernán-Nnfiez 
segundo.

4.“ Premio del Obelisco. Sleeple chase. Un match 
entre Popsty, de Fernan-Nufiez, América, de Villa- 
mejor. Ganó Popsey, y hubiera ganado, aun sin des- 
pistarse, A m n e^ ,

 PETARDOS

Anoche eatallaron dos en la c^lle de la Encarna- 
cion, uno de ellos en la escalinata del convento, y  
otro en ^ a  reja baja do la casa que habita en dicha
calle el br. García Lomas, vicepresidente de la Di­
putación provincial.

El segundo rompió bastantes cristales, y ambos 
prod^eron alarma y mido, tanto más grandes, por 
cnanto la calle es de las ménos frecuentadas i  tales 
horas.

Los agentes de Seguridad, al acudir al sitio, en­
contraron loe dos artificios, ya descargados, y muy 
sem ejan^ á loe remates de causa; pero no pndieroa 
apr^ur la materia, ni ménos aún el contenido.

Encontraron además nn tercer petardo, cerca del 
que había estallado en la escalera, el cual venia á ser 
como nn frasquete.

Parece que contenía algún líquido, y hay quien
supone qne este es el célebreyaíjo f'e*iai%o.

Hemos oido varias versiones, harto temerarias 
algunas; pero en esto de los petardos, estallen ó no, 
nos abstenemos y consideramos.

El juzgado entiende ya en el asunto, y loa petar­
dos lian pasado á reconocimiento facultativo.

be dice que son muy sem^antes al encontrado 
aias atrás en el ministerio de Hacienda

Unacomision del Consejo de gobierno del 
pa^co  de España, conoce en estos momentos, como 
^tlican algunos diarios, de nna proposición presen­
tada al Consejo por el gobernador del Banco, Sr. A l­
bacete, relacionada con el anunciado arriendo de la 
renta de tabacos, y modo y forma en qne nuestro 
primer eetabiecimiento de crédito podría tener parti­
cipación en el asunto, préfia una modificación pre­
cisa de ans estatutos.

_ Pero rada se lia resuelto aún sobre el particular, 
m la comision ha dado su parecer en el asunto.

,  ,  Esta tarde se reúne la comision de actas del 
Lonereso para estudiar algunas de las que aún har 
pendientes.

]^ s  documentos pedidos relativos á la de Don 
Benito quedaron ayer en poder de la comision.

. * .  La snbcomision de Guerra de la general de'
1 resupuMtos, está citada para esta tarde á las cua­
tro y media, á fin de adelantir en sus tareas.

• ParMe que en poder de algunos diputados 
por ^ b a  obran cartas de personas rejpetables y di?- 
ñas de íé, en las qne se afirma qae la corrupoion é 
inmoralidad en la Administración han llegado á tal 
extremo que se hace preciso que con verdadera ur­
gencia se preceda á poner el remedio, si se quiere 
qne el mal no tome las proporciones de una verdadera 
gangrena.

En alguna de las cartas parece ee insinúa que la 
dimisión que há tiempo anunció, y reiteró más tardeejercicio ue SU sagraaomimsterio, y era á un tiempo 5.“ Prem ioCiieles. Degentlemenriders uimí«on que üá tiem ^ anunció, y reiteró más tarde

hberalprobado, demócrata convencido y admirador taron muy bravamente los Sres D G ^zaí^ 5* gobernador general Sr. Calleja, esteba relaciona-
hasta el entusiasmo del que dió su vida por redimir roa. conde d« Tíaro v T.«rír,« I da con este deplorable asunto y con la indicación nn«
á los hombres. Las bondades del Sr. Alvarez, su 
trato ameno y la modestia con que exponia sus pro­
fundos conocimientos, le habían granjeado el cariño 
de todos los que con él tuvieron trato, y que hoy 
sienten de todo corazon su muerte.

Ofrecemos con este motivo á la familia de don 
Juan Alvarez, el testimonio de nuestro dolor y de 
nuestra sincera adhesión.

Ayerterde el ministro de Estado reunió á 
los senadores y diputados por Cuba y Puerto lüco, 
á fin de darles cuenta del estado de las negociaciones 
pendientes con los Estados Unidos para la celebra­
ción de nn Tratado de comercio.

Los Sres. Calveton, Labra y otros, convinieron 
por unanimidad en no crear el menor abstáculo al 
gobierno para que lleve \ cabo las negociaciones. 
Con arreglo á esto, en la sesión del martes próximo 
usará de !a palabra el Sr. Calveton.

Ayer tarde sfe constituyó la comision del 
i^ngreso que entiende sobre el proyecto de ley cons­
titutiva de! ejército, nombrando presidente *1 señor 
Canalejas y secretario al Sr. Lasorna.

La comision estuvo largamente deliberando, y 
parece ha acordado dar algunas audiencias á los se­
ñores diputados _y senadores que deseen hacerlo. La 
primera audiencia será mañana por la tarde.

CA ZA  D E  ÜK BÚFALO

E l p orreo  da cuenta de este caso fenomenal, y de 
él copiamos lo siguiente, sin ponerle ni quitarle;

« A  las siete media de la mañana de hoy salió 
del puesto de El Pardo con dirección al pneblo de 
Fuencarral, una pareja de la Guardia civil á caba­
llo, qne al crazar el sitio conocido con el nombre de 
Pnerta del Tambor, se vió sorprendida con la pre­
sencia de un animal extraño, de grandes proporcio 
nes, qne acometió á los guardias derribando, con su 
caballo, á uno de ellos.

El otro guardia disparó la carabina dejando muer­
to al animal, que era nn búfalo, según manifestaron 
vanos veterinarios que fueron avisados para recono - 
corle.

El guardiaque fné derribado al suelo ha sufrido 
ligeras contusiones.>

En la provincia de Valencia las fugas de parejas 
amorosas están á la órden del dia.

De Sueca se ha escapado nna jóven de veinte 
años, con su novio, y otra linda muchacha de Villa- 
nueva del Grao ha hecho lo mismo con sn amante.

> í  los unos ni los otros han sido habidos.
Ayer terde se reunió la comision del Senado 

que entiende en el proyecto de la Trasatlántica, co­
menzando sns trabajos.

Hoy volverá á reunirse, y mañana es probable 
que ee lea el dictámon.

roa, conde de Haro y Larios, qne llegaron por este 
mismo órden á la meta.

6.* CWpara«'on 2 500 pesetas para CAííAom, de 
Garvey. El duque de t  ernan-Xnñez no está de suer­
te. bu caballo Mejistófeles cayó y se rompió una 
mano.

Soberbio el desfile.

En la calle del Barquillo fué atropellada aver 
tarde una mujer de 79 afios de edad.

Con pocas esperanzas de vida fné trasladada á la 
Lasa de booono.

, **• firmado nn decreto autorizando
al ministro de Manna para presentar á las Córtes el 
proyecto de ley de fuerzas navales para 1887-88.

ATENEO
La señora Pardo Bazan dió ayer su tercera lee- 

tura, que fné, sin disputa, la más interesante y 
aplaudida de todas. ''

Nada tan bello como laa semb anzas de los tres 
grandes novelizas rusos TurgaeneC, Dostoyouskí 
lolstoi; nada mejor_desempeñado que el estudio ( 
SUS obras y el análisis de sus temperamentos 
tísticos.

De la de Doetoyeuski, reproducimos en otro lu­
gar algunos admirables fragmentos qne reúnen al 
encanto de la novedad el de la hermosísima forma.

i  í ?• • .* coherencia fueron leidos teleerar
mas de felicitación enviados á la señora Pardo Ba- 

“ ''“ «rosos admiradores de su soberano ta-

Entre ellos merecen especial mención los de la 
prensa de Galicia.

• Pre/Wente de la Audiencia de lo cri­

de
af-

. . .  - . - - - y con la indicación que
nizo de que era preciso renovar una parte del perso­
nal; indicación, que á juzgar por loa hechos, fué dea- 
atendida.

Entre los datos qne la carta apunta, figura el d« 
que los ingresos de la Aduana de la Habana han te­
nido en el pasado mes de Marzo una baja de 300 mil 
pesos.

El diputado en poder del cual obran laa aludidas 
cartas, de acuerdo con varios de sus colegas do dipu- 
tacipn, propónense ver al ministro de Ultramar par& 
pedirle que ponga pronto y enérgico remedio á est« 
estedo de cosas, y en último término, anunciarle que 
SI fuese necesario, llevarán el asunto á las Córtes.

La subcomisión de Fomento de la general de 
presupuestos se reunió también anoche para conti­
nuar en su terca, dejando aprobados loe capítulos 
relativos á Bellas Artos, segunda enseñanza y ense­
ñanza supenor.

El relativo á construcciones civiles y á la aplica­
ción de la suma que en el mismo se fija, dió márgen 
a un debate muy animado entre los Sres Ramos Cal­
derón y Fabra; y como el presidente creyera qne no 
llegarían á un acuerdo sino despues de discutir mu­
cho y ya la hora fnese avanzada, suspendió la sesión 
en tal estado para otro día.

Existe el firme y decidido propósito de que 
hoy termine en el Congreso la dis uúon sobre la to­
talidad del proyecto plativo al Jurado.
. duda de si mañana habrá sesión, con mo­

tivo de la revista militar, aunque se cree probable 
que la haya y se suspenda durante una ó dos horas.

£! h ie r r o  BRAYAISa S S M i S S
“ ®y<^enio e] más eflca* para combatir ladeu» 
Udad de los enfermos y de loe convalecienie*.

minal de lídrcia falleció ayer á consecuencia de ha- El H I E R R O  >?/?  J  UJ/CProcuraconsoempleo 
ber tenido la desgracia de que se le disparara el re- I la curación

Por la Guardia civil del pneato de Vaciama- 
drid ha sido detenido nnjóven de 17 años, presunto 
autor de abuso de nna niña de corta edad, en el tér- 
mino de Cienposaelos.

Han aido puestoa en libertad bajo fianza los 
dueños de loa esteblecrénientos en qne fué dejada al­
guna dinamita por personas desconocidas hace alen- 
nos días. ^

Pero continúa preso en la Cárcel Modelo un ar- 
nwro establecido en Burgos, llamado Baldomero 
Llnch, por haber vendido gran número de armas y 
matenas explosivas de las encontradas en la calle del 
Reloj, de esta corte, á otro individuo llamado D . N 
de U T., el cual ha huido al extranjero.

Resulta, pnes, que el verdadero culpable se en­
cuentra en salvo.

_ . • pasados, dimos la noticia de que los
viajeros del expreso de Andalucía no habían encon­
trado comida en la fonda de Alcázar do San Juan.

Mejor informados hoy, rectificamos gastosos el 
rumor acogido en nuestras columoas. Lo ocurrido 
fné, que siendo 20 ó 25 viajeros los que ordinaria­
mente conduce el expreso, y qne ee bajan á comer en 
ia fonda, sólo se tenian preparados en esta otros tan­
tos cubiertos; pero aquella noche se presentaron 
más de 40, y como era natural, en los breves mo­
mentos que allí par» el tren, no fue posible condí- 
menter más comida. Por lo demás, en la fonda ha­
llaron los viajeros, chocolatss, cafés y pastas en 
abandante cantidad.

En la madrugada de ayer nn hombre com­
pletamente desnudo promoríó un escándalo mayás- 
culo en la plaza de Oriente, dando gritos desafora­
dos. La pareja de guardia aendió en «eguida, pero el 
loco, ó lo que fuera, huyó á los iardinee, donde vién. 
aose perdido, se dingió al gnardi* qne iba á cogerle

»   —  n vv «u uiouaiiiia re»
Tólver en el momento que ee vestía para ir al teatro.

La exposición de productoa filipinos so ha 
prorrogado haata el l .  de Junio próximo por no ha­
ber llegado todavía la mayor parte de los cajones que 
contienen los objetos que han de figurar en ella.
T tC* “ ^pero no celebró ayer sesión
la Imputación provincial.

En la carretera de Atarfe (Granada) la ex- 
plosion de un barreno prodnjo la muerte á nno de 
tos trabajadores y á otro graves heridas.
• •‘ •..^adehesa de Miramontes, en Cáceres, fué 
incendiada el martes. Hasta ahora no se sabe quién 
oabra sido el antor del incendio.

-. Hoy quedará firmado por la regente el nom-
bramiento da comandante general de Alabarderos á 
favor de D. Ignacio del Castillo, conde de Bilbao.
n * * j  o°®^®.“ ° “ ^’’*‘̂ °®®^oooIateedelacasaAmat. 
ller, de Baroelona, que tanta aceptación han adqni- 
ndo en esta córte, se expenden en los principales ul­
tramarinos, como podrán ver nuestros lectores en el 
annncio de cnarta plana.

•*•. La aeecíon de Cirujía de la Academia Médi-
00 Quirúrgica española celebrará hoy jueves 28 del 
corriente, á 1m ocho y medía de la noche, sesión 
Glorifica pública en su local, Montera, 22, bajo

Continuará la discusión del tema «Acción de los 
proyeetiles pequeños en las cavidades órgánicas.» 
Harán nso do la palabra los Sres. Espina y Ribaso.

• • Anoche á las ocho y media se promovió en la 
casa número 83, piao tercero de la calle de la Made­
ra, una nña entre d<w hombres y dos mnjeres, resul- 
Undo uno de ellos herido gravemente en el brazo ia- 
qmerdo.
1 / f  ̂  fné detenido, y el herido auxiliado en 
la Casa de Socorro.
. , A  laa diez de la noche unos cincoló seis ofi­

ciales de peluquero se^rigieron al establecimiento 
de pelnquoría de la calle de Fuencarral, ndmero 67. 
para qne su daefio lo cerrara.

Los agentes de Seguridad dispersaron á loa mani- 
de^nck**’ ** suceso tuviera mayor trascen-

En la Casa de Socorro del distrito, faé ayer 
curado nu hombre, que en la calle de las Infantas lo 
atr^elló ^  carro cansándole varias losionea.

iil condactor ha sido puesto á disposición de la 
autoridad.

Parece que gran número de prestamistas 
esta corto, se han puesto de acuerdo para no 

prestar dinero á los militares.
La cansa de este acuerdo ee el proyecto do ley 

que sobre este asunto ha presentado á las Córtes el 
general Caesola.

Ss *? AJtomím j  de los coloj
p*aao», pem elre  á la sangre empobrecida color perdido con ia eníermí ■■ el

h ie r r o  B R A Y A ISJ lJS^M t^
M  tttO a io ffo . n i  d i a r r M ,  n i  • • t r e ñ i z n /e a í #  am Viuntr».

f /  h ierr o  BRAVAIS‘̂ S<.’S .^ ’̂
m iét ( l o a t t  gotas). No com unica aaiwr ni o lo f  
ai affua ni i  otra  liquido.

E l HIERRO
niEtosis iiiTiciOKi r rusiricicions

M x i g l r  la  firm a  U .  B R A .  V A I S ,  ia p rea *  e a  M ta . 
«PÓSITO W  LA UATOa PAaTB Ot FABUACUÁS

BOLSA
O O n Z A O IO g  O n O IA L  d e , d í a  D B  a T B

roHi>oe Ftojooa

0,05
0,10

0,05

4 por 1 0 0 ; Mntodc  64 00 68 18
— 68-90 63-10
— pí?ae«Of  64- 5 64 85
— «xU rior.  65 25 65-S5

1 UM TtíuU*: eontado, 79 80 79 & j
  79-8/ 79-80

SULocOaba: oZeoittodo.. 94-00 94 00
^  earpetat  00-00 OO-CO
Muda td. tU eontado  00-00 0(MW

al eontado 00-00 00-00
Buo*ltpafia,aooiOftM.... 195-00 J94 60

— Hipoteoan^id....... 00-00 0(M0
— Id. eéduka6 Ora  000-00 000-00
— Zd. cédula* 6 000-00 000-oü
— ObligaoisBei 6 OiO... 00(M» OOO-OO .
— de Outmat aocieae*. OOU*on OO-OO

L etrat; LóEdxei, i  90 diaa Túta  47'oo
— „  ,  0 Ídem....................  48'80.
— P tM , i  8 Idem............................... 4-93.
”  Berha i8idem ............................. 0,00.

D eteiunto de letra»: 4 por 100 axaál. 
P ritta n o*  oon garantios: 4 p«i 100 ebusI

Anterior D* hoy.

0,06
0,05

O,So

BOLBIH
MADETD—Contado, 61,10.—Pin de mee, 64,06, diñe- 

>. Próximo, 64,10.
BA&OELONA.—1 
PARIS, 64,S7.

-Interior, 63,92.—Exterior, 65,38,

BOLSA DB FA & lS
FABIS 27.—Bolsa fondos fraaoeeee: 8por 100. 7955 4 1 ^  par lOU, 108,76. w . «.J»

ü » j lt  _ _______
'27.—GlausTira de la Boúa de Ixot: 4 

100 exterior espaHol, 6S,9d.

Ti7. p b  Globo,> 1 oabgo db J. S< s e  Tbioo 
San Aguetm, námtro 2.

Ayuntamiento de Madrid



O U S IO  ILUSVBADO

CHOCOLATE-AMATLLER
DEPOSITARIOS EN íADRID:

VinálLopíiSautiso, PUzdAuion Martii., -18 Oedaee os, ¡*7—> 'ctO '- G arcía , G red», 1 4 . - Jotqu in  P ascual, P rincip e , 3 0 -i 
i*,’  P la z a  Proftreao, ao.—M o r  j  Nata P laza  C ele in u e , 1 P ñ  iiítivo O rtega, Ge'-oiia 14 —A n  o o lo

I Tñfanw»''U — % ’*ñ*Roiñ^ez!^Carrelas^*33*—^ í eoQ,l'J. N^rco» Sanz, hermanos, Preciado*. 6t, ^  í ^ /  ^  ^ Í ?  ■ ̂  \ji ü V ' l  Til '“7 1 iKprt f l í ^ '  I S  T  illfl l ' h  Iftl'ift f ' o pcarrai, 3<-Ju#é Gírci» Gutierre* Infarta». 1 1 -Juan R o in ^ e z , Carretas, ^  32 -A gustu . Izquierdo. Génova, l.-iSt-ifanio Mar;m. z, Liberta^, 18.-Lino Palacio, Cor
l4 d e « T ¿ iL * 7 -R U e fM ^ “ i;n’ v i S ' m  '(«quina C«ioo).-B)a8co y PaLiagua, CarrauM, T.-Sicolia Hueso, Concepcica Jeróüima, 12, y Stn Y.cente, 20.-Justo Rls:a,
Olavidí, e»qul a á U de Trafalgai .-RepresepUnte, ¡  Mas. Greda. 16. l i ^ s :

SINTO DEL DIA

B u  Frudecoio.

ESPECTÁCULOS

PEINCESA- 8  3i4.-Fanclon 
12 le aboBík— Xnrao 3.*— 
G¡i ÜKtmotti. 

ALHAMBBA.—8 li2. — Fnn- 
oion 0̂ da aboao.—Turao 
par. La iiglia de madama

 j . — 8 li2. —Cidi*.—Se­
gundo acto.—Ensayo gene­
ral.— Baüs de eapeobKQlo 
Ltlickelj.

L iK A —9.— Tamo B." par.—
El teatro délas de Gome*.—
El padrón n>uniáí>a].—Be 
enado acto.—Loa fugitivo*.

E 'ÍJaVA .—8 I fi.—Torno 2.° 
par.—Te empero en EslaT», 
tomando cafe -Él te»tro nue­
vo —LaAeatadela gran vía.
—Te espero e& E&ava, to­
mando café,

V  iütEDADES.— 6 8[l.—Oo 
ro de loiioras.—La Lave del 
de^t no.~El fantaima de los 
aire*.—Seg;ando acto 

PaiCE.—8 1[2 -  Graade y va- ,
rlado eapectictilo de e.ierci-   —
o í o s  eonestre», gimnistictef Tiene ^rso.ias que le i  
cótnic» y aoL'otaticoi. | nen, Raíon, LaTapiés, 8,

S e d .-asan agentes en todas 
pa U t;  anJ ulotmevo, co- 

1 cacbn ricil, ho o tí ios li­
jos ycomision. Beneflcloanual 
6 á 8000 franos Escribir; 
CORBEY, 37, rus PleilDckx, 
Bruselas (Bd'glca.^

'■** VINO ^  
CHASSAING

 ̂PBP8iAA7ÚXi\STASl9 ' mvnt*»é Ío«Í'|*̂ n»ftbU* d« 1* r>t Litis llOK
’ 20 años da 6zito |mnlra 

Oi|MtlOReS dlfl9l|<S
0 InofifiiylilK,

' H*i:s d*l £■ ontígo,
I li

I Ptrti.» <«! ApstíU, I 
d ) ia i Fu«rtat, 

)CoiV3l9e3^D¡at isntat I 
viialtot...

t PJ n I (6, rtn u 1 l'i« I on a f 'Ecl |>r«* tx'i*, 1h ca 1m i»rkB«Í|iélM '

< X 5 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 í

I M O  P A D E Z C A N  T O S !
Procúrense una cajlta de la acreditada P A S T A  P E C T O R A L  D E L  

D r  A N D P E U  D E  B A R C E L O N A , y  se la quitarán al momento.
Á 1 lomar las primeras pastillas, empezarán á experimentar un gran ali- 

TÍo. La tíis va desapareciendo, el p«'Cho y  la garganta se suavizan y la ex­
pectoración se produce con gran facilidad.

S in  Un rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi siempre 
de-sapara*.? U  tos por compl ‘to antes de terminar la primera caja.

So ven len en las mejores farmacias de España. Caja, 2  pesetas.

I AS PFRSOWS '5if*''*!in tani'i-é'i ASKÍA ó SOFOCACIÓPf, halíar.'lnp.nlas 
rnism.. F a m a H ^  l^s C IG A h R IL L O S  B A LSÁ M IC O S  y los P A P E L E S  A Z O A ­
DOS del mismn ñutir, que lo calma- i’ ! acto y i.ennilen ri^cansar al asmático 
q,je ,;p ve priv i-1 > donjiir.— Véan**? )<'8 opúsculo.-  ̂qu“ se d^n gratis.

x x ! 0 o c o o o o o o í > í x x : < x x > 0 ' : x x : o c c o

U n matriuonio sin hijos 
desea una guardería d

otro empleo fuera de Madrid.  -
4.*

Lo* rc)o}<8 m ls económicos 
y roejorca son los de

mm m  y m ds feuto
L o s  H A Y  EK T O D iB  LAS m i H -  

CIFALEB RELO JERIAS.

GASTELAR
S o b a  puesto i  la venta e! tomo i . "  y %i- desucbra

G & U R U  HISTOBIC& DE MUJERES C( UBRES
cuya obra va ilustrada con no magnifico retrato y  un pen 
samlento au'óyrsfo del autor. . . j  „

El precio ’e cada t imo es el de íS ce?etM en Madrid y 6  
e n  proviQcias, y se vende en esta AdroinlítracioQ quien se 
encarga de reniiiirlos certificados piúvio pago.

K LOS M C l  iM E S  „
K1 «imento extraordinario que cada día va ai#aa»*a«* jt 

tirada do BL «LOBO, la cual reprnenta por d « ? « c «  <(
tinbie bastantfl más d« la mitad que aeúaltji loa o.vt
dl6o» d» mayor clrculacioa en Kspaña r.os h acerj-»?' *--J 
de iiuavo nuf stra plana do anuns o» ai comercio i  mox* r t  
de Madrid, provincias, j  ex;ran]ero.

Varias Medallas de Oro.

üeDllciua inlallbie SOMBREROS
Lo saben las madrea.

Ni un solo niño se muere , 
de ia dentición, pues loi 
salva aun en - la  agonía, 
brotan fuertes dentaduraa, 
reaparece la b a l» , extin* 
gue la diarrea y  acciden­
tes, robustece á los niñot 
y  los descncanija. Una 
caja, 12  reales, que remite 
por 14  el autor, P . F . Iz ­
quierdo, Madrid, Sacra­
mento, 2 , botica, y  piara 
de la  Villa, 4 , por mayor, 
y  en todat las boticas j  
droguerías de España.

Mid. Anteine é hijvs
aentiatas de sS . MM In­
fantas, 12, segupdo.

de señoras y niños; útimaa 
noveda les, d« sde los má s eco- 
nóratoos h«sta loa demáala* 
Jo; se rerorman.

H12RNAN-C0RTBS, 10

i liS !iü s ™
CCS m is Í9  

16 afiM d* srictloa sa fm * i  
earri'es y  boenoi astabiMbi 
m lsat/i deseaeolocartadiut* 
tr« ó ftiata da «ata f  eblaoln* 
Daria ta'^a, Fúca? 14, V

ürapanoaa <lt laceSMU
da aptitud y coa fia n »  tnÍB* 
cisDt*. s« encarga de la 0» -  
bracea da alqfnerea 7  te  
ocautoi ariBtos aa la aao*> 
BilsodaB. Tambiaasa near«  
fa  de t:doa losaegceiN  
aa le aiccciMi por el o e m ti  

Darás ruoa, Paaeo de 1m 
DftHnías. 4, 2.®

V I I Í O S O
A feccion es del lüstótitrigo — iliíp iH Ír t  -  Catenturas, etc,

r * i u a ,  «  t  19. K U *  d r o o o t .  »  n a  t i »  f A R M A C i i a

^  t s f  E P
. E í i o j i r  M ^ e n t if r ic o

PK I.9*

RR. PP. BENEDICTINOS
de la  A B A D IA  de SO U LA G  (Gironda)

P ri»p DOM  BXAOUELONNE
9  M e d a l la s  d e  O r o  ¡ B m elu  1830, Lóndnt 1S84 

LOS MAS EMINENTES PREMIOS

1 3 7 3

o
« ♦

♦ ♦o
♦♦I
O '

♦ ♦

J A R A B E d e i D ’ R E I N V I L L I E R
_  Laureado de la AíMdeniia deiledicina q

rf2>
^  CsiílUtí i*  U  L í jú i  íe  EiiM

CAL.
L<| R«a«ri>ui ciT-MioM* ofeiea:djl duda kxe »sck»r alcrs 

iwral J a r o b í 'd e i  V o a t o r  U e i i i v i l t i e r  h,n clJiili- 
cnjo < le n'-■iKíaiMito como el wtíClSw niis  Mjuro <ORin li  
X l s l »  p n 'im o n a r  | la B r o n i i a l t i i  c r o n  c b  i b  
A o e m la t  c iK a q u U ls m o ;la S e 1 > lU d a d  o r c á n lc a s  
l u S n t c r m e d a d e s  cal titiea» uert>OM y d« iei u n e a o s .  
D < g , : !a m i ú t V I R E K a i ;E ,8 ,( i l iu d e :t l i l « l « M ,r i E I S

V >N «OTICA*

O
» ♦
0  
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| 0
. 0

1 01[ O

IN VrN TAD O
l*N

Por •! Prtop ____
Pedro BOTTBS&VS

a El ejipleo cotidiano del E liiir  Den- 
tlirico de los RB.PP. Benedictinoa 
quo con dóeia de alguna* Rotas en el agrua 
cura y eviia el cáries, fortalece laa encúis 
readiendo i  lo* dientoa un blanao perfecto.

< Fy* un verdadero servicio prestado i  
nuestro» lectores seRalindolee esta an­
ticua y Utilísima preraracion como el 
m ejor curativo y único preserva­
tivo corca las Alicionee dentarias.» 
Cita«it>U;cUi«lll’ C Í E A |
A tiente  g e n e ra l ; 1 1 ^  b o r D E A U X

HsUtMVl to itt  Itt buentt Ptrfumirlu, ftrm tolu  
/  Onfutrlu iil ílobt^

En Madrid: El Ramll ele Europeo, Sevilla, 8 y 10; Cisa Pascua', Arenal, 2; Urquiola. Ma- 
yor, 1: Gregorio de Guinea, Oirmen, 1 Sres. R-mero y Vicente, Carrera San Joróoimo, 3, 
Perfumería de Fortis, Puerta del Sol, 2.—En Zaragoaa, Perramerla de Fortis, Alfonso I, 17.

t
EL SSfiOR

m iiGERTa suTÁ im i y pizírmií
Ha fallecido el día 27 de Abril de 1887

R .  I .  r» .

Su hermano D . Ricardo, tiot y  demáeparitnUt,

Ruegan ¿ sae amigos se eírvan encomen­
darle á Dios, y asistir á la condnccion del ca­
dáver, qne tendrá lugar hoy 28 del corriente á 
las diez de la mafiana, desde la casa mortuoria, 
Ferraz, cúmsro 7Ü, al cementerio de la sacra­
mental de ísan Loreneo y tían José, en lo qne 
recibirán faror.

El dnelo se despide en el cementerio.
Se aaplica el coche.
No se reparten esquelas.

S O L U C IO N  C O IR R E
,« 'íi£ í.í  í ; ^  Cdb ClilBriii¿rürDi¡tato¿E Cal ^

B1 maa p»4eroso reconstltaTente «n todsi Im euot d« 
AgotauU nto U  fv en a t. Anemia, CloróHs, Titi*. 

On»tvUi,BKrinilM,Saíuitimo,Bnfeniuda4eiie¡otXueio*, 
I DtMrroUo difietl, lnapetei%cut,

IHtt<PrttHtJ>ie(stí«M*¡46oríMa*iluJli»/irxte<¡adanervMa4.
c o x R X E .F a m r , 79. ni ii Ckireb-IUS, p a k x s .

MANTAS
Y COcCHAS 

á 1‘50, 2,1/3 petH at 
NO t-QUlVoCABSB 

Posada del Peine, calle de 
Postas, cuarto principal, en­
trada por el portal grande y  
no por tiendaalguna ___

BiZ&R OE U  UT!NA
l'i. HU MIL LAD RE O , 19 

Cuantoe' hombreylamujer 
secilza, vi6ts y s • pone, 
en fste bazar se eiponf: 
vaya quien lo qu era ver.

EL SUSPIRO DEL HORO
L E Y E N iJ A S , T R A D IC r O N E S  H IS T O R IC A S  

rtf«renta á la eonqmita de Oranada 
P O K  E M I L I O  O A S T E L A R  

£1 aatoc de esta cora •• ha propatsto lievat al pneU f 
•a f o z u  entre aanativa y  drasátíoa, propia para dusurics 
i «  Ideae t  de ifutimleatea, t i  recuerdo vivo de Jas
![ue saájilsstranpur 10 gtand«sa naeatro«T«aeradoa aj»> 
se. Para ioiclar tal peaaamieato, ha elegido na hsehe 

00 bajo todos iiu  aspectos, ressate del pesma de siete iU  
glos. téraaine da la raotnqolsta. el trinuío sobte Grsaaia 

Esta obra se vande ea iae prlacipaUe librezia» de Aq;k| 
&a, 7  ea la Adaslalatracioa de EL GLOBO, al preole la  
00 pesetas ea Madrid y  seis en preriocias eada tome, Qoím  
desee esteaderce dlreciameate eoa el adialnistrador ie  ia» 
obras del Sr. Castelar, paede dirigirse á la calla da Sanaaa, 
M , teroero, aooapafiaado el importe del pedido ea tibranav 
del Giro esAtno ¿  letras de fáoíl cobro.

Se Aa puetto á ¡a x>t%ta el TOMO II .
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cion; me da nn ataque de apoplema, y no lo cuento. 
Bólo me consuela la idea deque hubiesen indicado la 
causa de mi muerte del siguiente modo en mi epita­
fio: Aquí yace Juan Rnsselton esq , muerto de nn 
ataque de acglomania, á la edad de... etc. !_Qué ho­
rror! BeñorPáham si noteneis un compromiso ante­
rior, os agradeceré que me acompafieÍB hoy á comer, 
Willoughby y b u  paraguas serán de la partida.

 Con mucho gusto—le dije,— aunque pensaba
hacer estuiios ti natural en la mesa redonda de mi 
hotel. . ,  , . . .

 Siento en el alma privaros de tan grato e n ^ te -
nimiento—replicó el señor Rnsselton.— En mi casa 
sólo encontrareis un cChateau Laffite> regular, y un 
plato exótico que mi cocinera llame «chuletas de 
cordero.» Tengo curiosidad de saber cómo se arre­
glará hoy para romper la monotonía del cordero. La 
primera vez qne la mandé traerme una chuleta, pen­
sando haberle explicado detenidamente lo qne desea­
ba, es decir, un pedaso de carne asado á la parrilla, 
me sirvió á las siete uaa chuleta empanada. Por no 
tener otra cosa, tuve que tragar esa composicion, 
nadando en una salsa detestable, la cual me impidió 
dormir en toda la noche siendo víctima de terrible 
pesadilla. A l dia siguiente creí que ya no habría 
equivocación, pues prohibí toda claae de ingredien- 
tes; se convino en que la chuleta seria asada al natu­
ral con su propia sustancia; pero levanto la tapadera 
¿y qué es lo que veo? una pata de carnero quo me 
cnsefiaba au hueso como si fuera el taiso de un gla­

diador en el circo. Este golpe fué superior á mis 
fuerzas, me eché á Dorar á l^rim a viva, como cuan­
do perdí el primer colmillo. Hoy hago la tercera
Eruebs, y veremos silos cocineros franceses quieren 

acerme morir de hambre al natural. Mi estómago 
no me permite ya tolerar los artificios de_ la cocina; 
he asado y abusado de mi potencia digestiva duran­
te mi juventud, cenando ála luna de Valencia ó fián­
dole ainero á Sheridan. Decidme, sefior Pelham; 
¿habéis ensayado á Staub, mientras vuestra residen­
cia en París?

— Bl, y le encuentro superior á Stultz, que desde 
hace tiempo sólo he juzgado digno de vestir á los 
menores de Oxford y á loa comandantes retirados 
del ejército. .

 Ee cierto— dijo Rnsselton sonnéndoee maliciosa­
mente del dardo que habia ;o  lanaado contra nn in­
dustrial al que quizás envidiaba;— ee cierto. Stults 
trata de hacer caballeros más bien que ropa hay en 
sus pespuntes una pretensión aristocrática que asus­
ta por lo vulgar. En cualquier parte conoceréis á 
primera vista el corte de Stultz, y esto basta para 
que pierda su mérito; en el momento en que un 
hombre es conocido por el corte de su ropa, y, loque 
es peor,por carecer de originalidad, no hay discusión 
posible; es hombre al agua. Habladme de los que ha­
cen la reputación de sus sastres, y no de los sastres 
qne tienen el atrevimiento de querer poner á sus 
parroquianos á la moda. _

 ¡Bravo, muy bien!— exclamó sir nilloughby
que se vestia como en un bazar,— ¡bravlsiino! esa es 
mi opinion. Siempre he recomendado á mis sastres 
que observaran un término medio; nada de copÍM á 
los demás, que se concretaran á dar á mis prendas 
de vestir la hechura de mi cuerpo.  ̂Por ejemrfo, 
mirad esta levita. A l decir esto sir Willonghby To- 
wnsend se paró de pronto para que admirásemos á 
nuestro sabor su traje.

 ¡A  eso Uamais levita!— dijo Rnsselton sorpren­
dido, agarrando el cuello entre el d ^ o  pulgar y el 
Índice para cerciorarse del hecho;—sir 'Willoughby, 
ios atreveia á llamar á esto una levita? [Si más-bien 
parece una bata!

CAPITULO X X X III
A l poco rato da haber contestado Russtíton al 

paneglnco pronunciado por sir Willoughby respecto

á su traje, abandoné á dos ilustres personajes
hasta la hora indicada para la comida. Regresé á mi 
hotel para tomar un bafio y escribir varias cartas.
La primera la dirigí á la seSora d‘ Anville; la segun­
da á rai madre, anunciándole mi llegada, y la tercera 
á lord Vicente dándole algunos encargos.

Escribo con bastante dificultad, por lo tanto, dea- 
pues de haber bostezado, estirado mis miembros y 
emborronado algunas hojas, me apercibí que sólo me 
quedaba el tiempo suficiente para bafisrme y vestir­
me, y qne mis cartas no se concluian nunca. Me di­
rigí hácia la morada de Rnsselton de muy buen hu­
mor y decidido á aprovechar el tiempo, oyendo la 
conversación de tan extrafio personaje.

Me recibió en una peque&a habitación arellanado 
en nn sillón delante de la chimenea, mirando al sue­
lo con satisfacción y peosando al parecer en todo, 
menos en lo qne le refería sir Willoughby Townaend; 
el buen hombre disertaba con vehemencia sobre la 
política y la ley de los cereales. A  pesar de lo eleva­
do de la temperatura arJia un gran fnego en la chi­
menea, lo cual, tmido á la vivacidad de los esfuer­
zos de air Willonghby para convencer á su amigo, 
hacia sudar á mares á este pobre caballero. Ruasel- 
ton parecía tener frío y se acercaba con alegría á la 
lumbre como si estuviera helando. Sir Wiiloaghby 
se paró de pronto sofocado, y trató de abrir la ven­
tana. ,

¿Qué hacéis? por Dios, ¿qué es lo que hacéis?—  
gritó Rnsselton sobresaltado,— ¿queréis matarme?

— ¡Mataros!— dijo con espanto sir Willonghby.
 Sí, matarme. ¿No os basta ya con las corríentes

de aire que reinan en este maldito ijnerto de mar, 
sino que queréis abrír mi humilde vivienda al rigor 
de la intemperie? ¿Olvidáis que hace seis mesea pa­
dezco de reuma an la clavicnla y de fiebre en el dedo 
meñique? íDeseaís exterminarme abriendo esa mal­
dita ventana? ¿Por qué no le femeis al viento ni á la 
lluvia siendo alto, obeso y oriundo de Devonahire, 
deducía que á mi, JuanEnsaelton,me sucede lo mis­
mo? OS ruego, sir Willonghby Townaend, que me 
degeis morir de una manera más natural y civilizada.

A l decir esto, Ruaaelton se reclinó en el aillon, 
al parecer extenuado por tan largo díacurso.

Sir Willonghby, que recordaba loa días de gloria 
de ese gracíoao, venerándole como un templo donde 
aún respira la divinidad, á peaar de hallarse loa alta­

res derruidos, contentó á esta filípica con un profun­
do anspiro, y dijo; Vamos, Rnsselton, calmaos; Iqné 
raro soia siempre!

Russelton se volvió entonces hácia mí, y con lan­
guidez femenina me invitó á qne me sentara cerca 
del fuego. Como soy naturalmente friolenco y me gus­
ta vencer á las personas sobre el terreno que pisan, 
aproximé mi silla á la chimenea, manifestando que 
el tiempo eia muy crudo, y pedí permiso para man­
dar traer más lefia.

Rnsselton me miró durante un instante y despues, 
con una amabilidad que aún no me habia mostrado, 
entabló conmigo una conversación que á pesar de 
sus salidas de mal guato y lo raro de aus maneras, 
me interesó en alto grado.

Anunciaron la comida y pasamos á otra habita­
ción. El pobre air Willonghby con su chaleco des­
abrochado y soplando como un cachalote, empezó á 
gruñir al ver que el comedor era aún más pranefio y 
estaba más caldeado qne el cuarto qne dejábamos. 
Rnsselton le sirvió la sopa hirviendo, y la dijo al or­
denar al criado qne le llevara una guindilla:

— Mi querido Townsend, notareis que esta sopa 
es muy á propósito para la estación en qne estamos.

La comida trascurrió con bustante tranquilidad, 
aparte de la agonia de nuestro grueso amigo, enyos 
sufrimientos saboreaba gustoso Russelton. Las chu­
letas de carnero no hícieroa an aparición, y los man­
jares, aunque escasos, estaban bien condimentadoa 
y muy bien presentados. El pobre barón se levantó 
de la mesa á los postres, bajo pretexto de qne se ha­
llaba indispuesto, y se fné hácia la puerta.

Cuando hubo desaparecido Russelton se recostó 
en su silla y se echó á reir á carcajad» hasta que laa 
lágrimas corrieron por sus mejillas.

Despues de algunas bromas respecto á sir W i-  
llonghby, la conversación recayó sobre otras perao- 
nas.No tardé en apercibirmedequeRusaelton estaba 
agriado y descontento; aus observaciones sobre la 
sociedad eran otros tantos sarcaamos; sn espirítn es­
taba lleno de hiel, y desbordaba; mordia gruñendo. 
Ningún hombre de sociedad, estoy convencido da 
ello, ae ha vuelto filósofo en la sociedad y en el re­
traimiento. Laa gentea que ee han preocupado dn- 
rante años enteros de frívolidades, no tienen la gran­
deza de alma necesaria para mirar con indiferencia
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